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s e S o r .

1.“ Lleno de timidez y  respeto, pero poseído 
del mas ardiente é intenso amor á m i patria, me 
determino á presentar al juicio de sus Representan­
tes reunidos en Cortes, el resultado de mis deteni­
das observaciones acerca de la importante y  opor­
tuna cuestión de ‘ ‘S i  las Provincias de ultramar 
les son mas útiles como partes integrantes de la 
“monarquía que como estados independientes

2.° H a mucho tiempo que fo rm é el concep­
to de que una de las principales causas de la de­
cadencia de la prosperidad de España , era no 
solo el sistema mercantil, que desde un p rin ­
cipio habia observado y  observaba con sus colo­
nias, sino también su propia agregación, cual­
quiera que hubiese sido ó podido ser su carác­
ter. Que fuesen consideradas como colonias, ó 
como partes integrantes de la monarquía, á  mi 
juicio , no producía otra diferencia que la de in­
f lu ir  mas ó menos en la decadencia de la pros­
peridad de la nación. JYo obstante, hubiera de­
seado poder rectificar mis ideas comparando sus 
fundamentos con los que se dedujesen en fa vo r  
de una opinion opuesta. Jilas, como en aquel 
tiempo, y  por mucho mas, la libertad de des­
cubrir y  comunicar nuestros pensamientos nos estu• 
viese robada, mis deseos no pudieron producir otro
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efecto que hacerme sentir mas dolorosamente esta 
usurpación.

3 « Siguióse felizmente la época notable de 
su recobro, y  creí ser llegado el caso en que, dan­
do ocasion á ventilarse tan importante cuestión— el 
estado de las mas de las Provincias de ultramar, 
nada se omiliese para aclararla, y  suscitar una opi- 
nion general, que sirviese de guia á las decisiones 
del Congreso, ó, á lo menos, las hiciese plausi­
bles. Efectivamente : se aplaudió por unos la revo­
lución de América, juzgándola por principios de 
derecho natural; por otros, siguiendo la misma guia , 
se censuró como temeraria, inoportuna, y  opuesta 
á los principios sociales. Algunos publicaron que 
importaba á la prosperidad de la nación la in ­
dependencia de ellas. Otros aseveraron que p e r­
dería por ella toda ó casi toda la representación 
política: pero todas las razones con que he visto 
acompañadas estas opiniones, no han sido otras 
que sus mismas conclusiones. ¿Qué había de re­
sultar de tal modo de argüir? L a  incertidum- 
bre, la obscuridad y  la ambigüedad en cuestión tan 
importante; en el Gobierno una marcha incierta, 
y  aun en el mismo Congreso la indecisión na­
tural que todos hemos observado.

4.° E n tal estado de cosas, crií~ de m i de­
ber comunicar mis ideas, para que si fuesen ju s­
tas sirviesen á dirigir la opinion pública, y , si 
chocantes, á estimular á que se rebatiesen, y  de 
este modo se consiguiese la claridad conveniente 
en la senda que haya de seguirse para marchar

m

sin tropiezos y  estorbos. M iré , pues, la cues­
tión por el lado de la utilidad; porque es la que 
mas se puede hacer sentir á los pueblos, ycontra 
la cual, una vez percibida, nunca obran. Hacia 
él se dirigen todas las observaciones del adjunto 
papel.

5-° JYo me arredró de su conclusion, para  
la publicación, la superveniente circunstancia de 
haber tenido la honra de ser nombrado por el 
R ey para la execucion del decreto de las Cortes 
de 13 de Febrero, cerca de los Gobiernos de las 
Provincias del R io  de la P la ta ; porque, aunque 
las instrucciones por que haya ele regirme, y  de las 
que aun no tengo mas que nociones confusas, no 
fuesen conformes con mis opiniones, tengo la con­
ciencia de mi no desmentida honradez, la de mis 
deberes sociales, y  me considero con derecho á que 
se crea que en cualesquiera de los casos obraré con 
la misma actividad y  conformidad que el m ejor  
de mis conciudadanos. Sé  que toda opinion p a r­
ticular debe callar cuando se manifiesta la de la na­
ción, y  que de conformidad con ella debe obrar, cual­
quiera que sea la suya, todo el que se precie, co­
mo yo, de constitucional; y  como las instruccio­
nes que hayan de comunicárseme debo suponerlas 
conformes con ella, ó preparatorias de su confor­
midad, no queda á mis principios otro arbitrio 
que, ó excusarme, ó darlas el lleno que dependa de 
todo mi conato. Un fallo  anticipado á m i con­
ducta en esta comision, ademas de oponerse á él 
m i comportamiento público de tantos anos, seria
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* en verdad, temerario, y  yo no debo, ni aun sos- 
¡techarle, sin ser mil veces mas temerario, de la 
ilustración de la A  ación, ni de la rectitud del Go­
bierno.

6.° Estas son, Señor, las razones que me 
hicieron escribir en materia tan complicada. M i  
amor á m i Patria es el que me obliga á  publicar 
mis observaciones, y  el concepto de ser un asunto 
en el que antes de mucho ha de recaer la decisión 
de las Cortes, á presentarlas á su juicio.

7  ° Por estos títulos espero que el Congreso 
excuse mi arrojo y  reciba benigno esta nueva prue­
ba de mi íntima adhesión al sistema que felizmen­
te nos rige. A sí el acierto sea inseparable de to­
das sus determinaciones.

Jiio^Janct/ro  4 de Octubre de 1822.

A. L. P.

PROLOGO.

1 .° H a c e  m ucho  tiem po que, con b a s ­
tan te  g en e ra lid ad , se c re e  e n tre  noso tros los 
españo les que la  p rinc ipal p a rte  d e  la riqueza , 
p o d er y  rep re sen tac ió n  política d e  la  nación  
le p rov iene de  sus posesiones d e  u ltram ar. 
N o obstan te , d esd e  que  podem os m anifestar 
libre  y francam ente  nuestras opin iones, algunos 
se han p ronunciado  p o r una en te ram en te  con­
tra ria . E m pero  com o ni unos ni o tros las 
acom pañen  d e  la  d em ostrac ión  conven ien te , 
ni d e  las razo n es d e  su concep to , se  p re sen ­
tan  com o profetas anunciando  la d e c a d e n c ia  
to ta l d e  la p ro sp e rid ad  de  la E spaña, de  con ­
servar, según unos, y  d e  no conserv a r, según 
o tros, sus d ichas posesiones, n inguna d e  estas 
opiniones av anza  so b re  la  o tra  ; y  asi es p re ­
ciso que su ced a  si en tre  6¡ no d ispu tan  el 
te rren o  que ocupan  con la p o d ero sa  arm a 
d e  la razón, que d esem b ara ce  la v e rd ad  de  
to d a  la o bscu ridad  d e  que  la  cu b ran  an ti­
guas p reocupaciones, é in te reses , ó m al en ­
tend idos ó encontrados. E n tre tan to  av anza  e l 
tiem po, la época  p rec isa  y  o p o rtu n a  d e  la



decisión transcurre, y  cualquiera que sea el 
concepto d e  los encargados de decid irla, se 
encontrarán em barazados por la oposicion de 
estas opiniones.

2 .° Este concepto que, si no es bastan­
te fundado, nada tiene de irregular, me deter­
minó á estender por escrito y publicar la opi- 
nion que en esta propia cuestión tenia con 
mucha autoridad formada, acom pañándola de 
las razones que  me la dictaron, con el fin de 
provocar á la discusión, corrió único modo 
de poner en claro tan com plicadas relacio­
nes; pues aunque para  mí ya no lo sean, ó 
se me presenten sencillas, soy susceptible, mas 
quizás que ningún otro hom bre, de haber por 
verdades lo que no sea otra cosa que erro­
res crasos; y si se me hace la ju stic ia  de 
creer sincera mi expresión, debe tenerse por 
prueba de ser mi verdadera y única intención 
la de provocar & talentos superiores al exa­
men de la que yo creo cuestión im portante, 
para  que de la com paración de las pruebas 
que se aduzcan por una y otra parte, resulte 
una opinion general, ó dom inante que d irija 
la de las Cortes ó haga plausibles sus d ec i­
siones. Quien me suponga otro esp íritu  se 
engaña. Quien se proponga ofender mi amor 
propio atacando mis opiniones, se equivoca 
miserablemente, pues yo lo pongo en suscitar 
una disputa importante á todos y á mi propia 
ilustración.

Til

3 .°  Bien quisiera haberm e podido diri­
gir inm ediatam ente á  la cuestión de “si las 
Provincias de ultram ar son mas útiles á la 
España como partes integrantes de su M onar­
quía, que como estados independientes;’* pero 
por mas que para ello revolví mis ideas, no 
me fue posible. H abíalas concebido por de­
ducción de una en otra, tomadas desde su 
origen, y hube de conformarme, sin arbitrio , 
á este mismo orden para  su transm isión: por­
que la omision de cualquiera idea interm edia 
causaria en mi explicación una obscuridad 
que en vano, por cualquier otro método, p ro ­
curaría aclarar. De este em barazo se lib ra­
ría un talento menos limitado que el mió, y 
esa ventaja me llevarán los que se dignen 
dem ostrar mis errores. Yo he tenido que se­
guir la m archa de mi débil razón, ellos se­
guirán la  de la suya fuerte.

4.° Mis prim eras observaciones recaye­
ron, pues, sobre las relaciones com erciales que 
se abrieron entre el antiguo y el nuevo mun­
do, con ocasión de su descubrim iento. E llas 
me dirigieron al concepto d e  que este suceso 
m em orable contribuyó al aum ento de los go­
ces y riqueza de los habitantes de ambos 
hem isferios. Reuní las principales, y de ellas 
se compone el prim er capitulo de este mi 
examen.

5 .°  Siendo, ó habiendo sido desde el 
descubrim iento del N uevo M undo mas estre-
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chas con él las relaciones po líticas y  com er­
ciales de la España, que las d e  las dem as 
naciones, fué preciso que  me detu v iese  á o b ­
servar si su conducta h ab ia  ó no dism inuido 
estos goces y riqueza d e l m undo c o m e rc ia l; 
y resultando, á mi ju ic io , que efectivam ente 
hnbia producido el efecto de  m inorarla , reu ­
ní las razones que me le h icieron  form ar en 
el segundo.

6 .“ L legando  á este  térm ino e ra  consi­
guiente inferir que  estando  la E sp añ a  inclu i­
d a  en el mundo com ercial, si su conducta  
habia disminuido en genera l los goces y r i­
queza de  todas esas naciones q u e  le com po­
nen, tam bién había m inorado los suyos y el 
pod er absoluto de  sa tis fa c e rlo s : pero  faltaba 
conocer si su riqueza re la tiva  q u ed ó  igual­
m ente dism inuida ó au m en tada . D irigí mi 
observación á  este im portante punto , y  conci­
biendo que hiibian sido efec tiva  y  re la tiva­
m ente rebajados sus goces y riq u eza , me pro­
puse dem ostrarlo  en el te rc e ro .

7.9  Q ué conducta deb ió  o b se rv a r  la  E s­
paña con sus provincias d e  A m érica para  no 
dism inuir los goces y riq u eza , no solo suyos, 
sino tam bién de las dem as n aciones com er­
ciales, es el asunto d e l cuarto .

8 .“ C om o de su con tex to  resu ltase , á  mi 
modo de pensar, que solo por un sis tem a m er­
cantil, enteram ente franco y lib re , pudo p ro ­
ducirse este deseab le  efecto  en  to d a  su ex ten ­

sión, me puse en el caso  d e  exam in ar mas 
d e  ce rc a  la cuestión  c ita d a . E lla es ya  el 
asunto  del cap itu lo  quinto.

9.° La re lación  d e  todas estas cu estiones 
es tan  e s trech a  que , á mi p a rece r , no forman 
m as que  una, y la división que he  hech o  no 
es o tra  v e rd ad eram en te , q u e  d e  o rden. ¿C om o 
p odrían  esp líc a rse  ni co m p ren d e rse  b ien  los 
fundam entos d e  una, p asando  en b lanco  los 
d é l a s  a n te r io re s?  B ien podria , quizás, pero  
mi co rta  cap ac id ad  no ine lo perm itió .

D ecid iéndom e por el últim o ex trem o  de  
la cuestión , es d ec ir, por el de  que las P ro ­
vincias d e  u ltra m a r son mas ú tiles á la M o­
n arqu ía  E spañola como in d e p e n d ie n te s , no 
pude im pedirm e d e  h a c e r  a lgunas o b se rv ac io ­
nes a c e rc a  d e  las d ificu ltades q u e  en trev eo  
se oponen á su e je c u c ió n ; y aUigido con los 
m ales que experim en tan  m uchos d e  mis com ­
p atrio ta s, q u e  p o r su d esg rac ia  existen  aun 
en e llas , no pud e  tam poco  e sc u sa r  la  e x p re ­
sión de  mi dolor.

10.° M enos pud e , ni deb í om itir el e x a ­
men de, si es rea l y v erd ad e ram en te  im p o r­
tan te  á la p ro sp e rid ad  d e  la nación  que  el 
G obierno , p a ra  reco n o ce r ó p re p a ra r  el reco ­
nocim iento de  la in d ep en d en c ia  d e  las P ro ­
v incias de u ltram ar, ex ija  con em peño , en favor 
de  su com ercio , condiciones d e  esas q u e  vu l­
garm ente se llam an ventajosas. Mi opin ión en 
este p a r tic u la r , ex ten d id a  en  el cap itu lo  sexto ,
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parecerá  á muchos ex travagan te . T énganla  
en btiena hora por ta l, á condicíon  (le que 
la refuten, que en tre tan to , si la  suya no lo 
fuese para mi, por consid era rla  d e  m uchos, 
no d ejaré  de g rad u arla  e r ro r  en la  ciencia  
de la econom ía política, de  cuyos m as lum i­
nosos principios he p rocu rado  d ed u c ir  las 
mias. Pero  aun en este pun to  es mi espí­
ritu dar ocasion al d ebate  p a ra  que se de­
pure la verdad. Sí lo consigo qued arán  to ­
dos mis deseos satisfechos.

PROEMIO.

V a r i o s  au to res , en m uchos aspectos de gran  m é­
r ito , han pregun tado  si el d escubrim ien to  de la Am éri­
c a , y  de un pasaje p or el cabo de B u eu a  E sp e ran za  
h ab ia  rep o rtad o  á la E u ro p a  y  al m undo en gen era l 
m as b ien es  que  m ales, y han q uerido  ind u cir al co n ­
c e p to  de q u e  estos son infin itam ente m ayores.

Com o con el n u m era rio  lo  mismo se  co m p ra  un
p a r  de znpatos que  una  acción viciosa , se  p e rsu a d ie ­
ron , ó  ex p re sa ro n , com o si los m etales p reciosos tuvie* 
sen  en  si alguna calidad m aligna; y  e ra  co nsigu ien te  
que  hab iéndose d escu b ie rto  en A m érica  tan abundantes 
m inas de esos p rec iosos m etales, ju zg asen  h a b e rse  au ­
m entado la co rru p c ió n , y  los m ales del g e n e ro  hum ano. 
P e ro  estos m etales no podían aum en ta rse  en el m undo 
co m erc ia l sino e ran  com prados con algunos productos 
de su  t ie r ra  é industria , y , en e s te  caso p rec iso , a q u e ­
llos no podian te n e r  o tro  v a lo r rea l, q u e  el que  e stos
les d iesen . S i, p o r e x em p lo , se  em pleaba  un num ero
d eterm inado  de toda clase  de subsistencias en  sacar de 
las en trañ as  de la t ie r ra ,  y en co n d u cir A los m ercados 
de E u ro p a , lo m ismo mil a rro b as  d e  m etales preciosos 
que c in c u e n ta , estas c in cu en ta  y aquellas mil no 
ten d rian  mas valo r rea l que e l de l n úm ero  d e te rm i­
nado de subsistencias em pleadas en esta  doble  o p e ­
rac ión . Asi, que la abundancia  de las m inas de Am é­
rica  fuese  m ucha ó  poca, sus productos no valdrían  
m as que  los o tro s  productos em pleados en su co m p ra  
y conducción  & los m ercados de E u ro p a . N o siendo o iro
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el servicio que prestan esto* m etales com o m oneda, que 
el de trocar y rep a r tir  estas subsistencias, que  sea  mu-
cho ó poco el núm ero de m onedas que  c irc u le  en el 
mundo com ercial, e<e su oficio e s  el m ism o, y  o p e ­
ra  con la misma eficacia- Un aum ento  ex trao rd in a rio  
no baria otra cosa que em b araza r su mismo oficio, y 
hacer nominal su m ayor valor. L a  cantidad  de su b s is ­
tencias que habría de rem o v er, y la de  lab o r que  ha­
bía de sostener, seria  precisam ente  la m ism a, q u e  sino 
fuese tan excesivo . P o rq u e , b ien  así com o, p o r  mas 
que se carguen de fru tos los ca rro s  de un  pais a g ri­
cu lto r, la cosecha no queda aum entada, y  no pueden 
conducir al g ranero  y  al m ercado m as que  su m ontan­
te , asi tam bién, por m uchas q u e  sean  la« onzas de 
oro y plata q u e , so la form a de m oneda c ircu len  en 
el mundo com ercial para  tro c a r  y d is tr ib u ir  los p ro ­
ductos de la t ie r ra  y labor de sus individuo*, los d i­
chos productos se rán  los mismos que  si aque llas no fue­
sen tantas. Si pues, la duda de estos a u to re s  la mo­
tiva la m ucha plata y oro que de  A m érica veian  i r  A E u­
ropa, y del concepto de su influjo so b re  los b ienes ó 
males del g enero  hum ano, su declam ación es  e n te ra ­
m ente infundada, po r no darla  o tro  n o m b re  en  r e s p e c ­
to á b u  m érito Si recae  so b re  el aum en to  de esos 
productos con que ese exceso  6 m ay o r cantidad  de 
plata fué y  es com prada, su declam ación e s  tan  necia 
como la de algunos m oralistas co n tra  las pasiones. T a n  
necio es declam ar contra la r iq u e z a  rea l de las nacio­
nes, como contra las pasiones. Estas son esen c ia les  á 
nu estro  se r , y el principio de todas n u estra s  acciones. 
La riq u eza  nos proporciona las com odidades de  la vi­
da y los goces. Los hom bres no hem os nacido  para  
vivir p recisam ente  en la incom odidad y  sin gu sto . La 
mala dirección de nuestras pasiones p ro d u ce  m ales muy 
grandes, pero  la buena, bienes infinitos. E l b u en  uso 
de la riqueza nos p roporc iona  mil y  mil satisfacciones 
inocentes. El mal uso causa n u estro  m al. P e ro  como
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•on no to riam en te  m enos los q u e  de su r iq u e z a  abusan , 
p o r causas que  ex is ten  en  la m ism a n a tu ra le z a , e l au­
m ento  de todo lo q u e  c o n stitu y e  la v e rd a d e ra  riq u eza  
no puede  se r  perjud icia l al g e n e ro  hum ano . Yo no 
puedo co n ceb ir  que  á nadie ofenda e l p o d e r de  v iv ir 
con com odidad y  d e sa h o g o ; ni tam poco que la m ayor 
p a rte  de  los hom bres sean  d isip ad o res . Si a«i fu ese , 
se rian  pob res  : no p o seerían  nunca ese  p o d e r, y e n to n ­
ces se ria  m ucho mas vana la tal dec lam ación . E x iste  
ese  p o d e r aum entado  con el d escu b rim ien to  de las Amé­
rica*, no p o r la abundancia  de *us m eta le s , sino p o r 

o t ra s 're la c io n e s  de  que  voy á h ab lar.

CAPITULO I.

Por que medios la América ha concurrido al au­

mento de la riqueza de la Europa.

¡L a  r iq u e z a  de  la E u ro p a !  H e  a q u í una e x p re ­
sión tan g e n é rica  com o v á ria  en  su a cep c ió n . E l e s ­
p íritu  m ercan til la  c o n sid e ré  ún icam en te  en  los m e ­
tales p rec io so s. U n filósofo, ju s ta m e n te  de m ucho c ré ­
d ito , apoyó esta  id ea , y  el s istem a m ercan til no 6e p ro ­
puso o tra  cosa q u e  a tr a e rs e  la m ay o r cantidad  posib le  
de estos m etales.

N o tan p reo cu p ad o s, la e n c o n tra ro n  o tro s  a u to re s  
en los p roductos de la t ie r ra  ún icam en te . Los dem as 
p roductos de la lab o r del h o m b re  no aum en tab an  en 
nada la r iq u eza  de las naciones. N i el fab rican te , ni 
el co m erc ian te  e ran  en su co n cep to  p ro d u cto res  de r i ­
q u eza . D e aquí resu ltó  e l s istem a ag ríco la . S istem a 
que  p ro b ab lem en te  jam as ee r e a l iz a rá  en ninguna n ac ión , 
y que  p o r tan to  no se  hace  p rec iso  com batir sus e r ­
ro re s  con tan to  em p e ñ o , como los de l sistem a m ercan til. 
O pin iones tan an tiguas, tan  co n tra ria s , y de  a u to re s tao



4

respetables no dejan de acobardar raí ánim o para  m a­
nifestar la mia en teram ente  d i fe re n te ;  m as, ó  he de cesar 
en mi proposito , ó he de a v en tu ra rla .

R iqueza es, en mi co n cep to , p o d e r. E l que tiene 
el poder de m andar en la labor de o tro  ú  o tro s , es rico 
de ese poder. Pero  este  p oder ni es de fu e rz a , ni de 
autoridad: es de Ín teres. El z a p a te ro  q u e  n ecesita  un 
par de calzetas, no tiene otro modo de p roporc ionárse las 
que trabajando un p a r  de zapatos. El c a lz e te ro  que 
necesita un par de zapatos, no tie n e  o tro  modo de con­
seguirlos que haciendo un p a r de ca lze ta s . El zap ate ro  
m anda en la labor del c a lze te ro  em pleada en ese  par 
de calzetas, y  el ca lze te ro  en la del z a p a te ro  ocupada 
en el par de zapatos ; uno y o tro  son ricos del poder 
que adquieren por su lab o r de m andar en la lab o r del 
otro. P ero  un ca rp in te ro  que necesita  z ap ato s , y  que no 
tiene calzetas que dar p or e llos, ó  ha de  adquirirlas 
por medio de alguna obra suya, ó darla  al za p a te ro  para 
que p or su m edio se las p ro p o rc io n e . L os m etales p re ­
ciosos v inieron al auxilio  de estos cam bios así como en 
otros tiem pos las vacas y  los c a rn e ro s . H ay  aun en el 
mundo muchas partes en que  no se p reg u n ta , como en 
otras, si tiene m ucha plata, sino cu an tas  cabezas de ga­
nado. Y en estas p a rte s  del m undo sin duda se tiene una 
idea mas c la ra  de la v e rd ad e ra  r iq u e z a . La escasez 
d e  estos m etales, ó su abundancia han hecho en dife­
ren te s  épocas que  en estos cam bios e n tre n  como auxi­
liadores, en m ayor ó m enor abundancia  ; p e ro  sus efectos 
han sido y  serán  n ecesariam en te  s iem p re  los mismos. 
E fectivam ente , ni el oro ni la plata se  v isten , se calzan, 
se habitan, ni sirven  de alim ento  al h o m b re . Son úni­
cam ente instrum entos de m edida, d istribuc ión  y re p a r ti­
m iento. ( I )  Q ue existan en abundancia  ó  en escasez 
obran del mismo modo, y sus e fectos son los mismos. 
Todas esas cosas, pues, que el h o m b re  co n v ierte  en su

( 1) Sus demas usos ion muy limitados.

u so  son las que c o n stitay en  su r iq u e z a . El que  tien e  
p orción  alguna de e llas para  m andar en  la lab o r del 
o tro , es rico  del poder que le dá esa  po rcion  ; p o rq u e  
p o r su m edio se  p ro p o rc io n a  todas las dem as q u e  lia 
m en es te r  d en tro  de la esfe ra  de  e se  p o d e r, que  se  las 
facilita. L a  p lata  y  e l o ro , com o m aterias disponib les 
á  varias lab o res , p u ed en  co n s titu ir , y  con stitu y en  e fe c ­
tiv am en te , p o rcio n es  de e se  p o d e r ; mas como las labores 
q u e  p u ed en  re c ib ir  no son p a ra  sa tisface r p rim eras  n e ­
cesidades, sino factic ias, y  sin las q u e  c u a lq u ie ra  sociedad 
se puede  p asar, su p o d e r es d e  m enos im portanc ia  que 
e l del f ie r ro , p o r  e jem p lo , y  el del c o b re . Com o m o ­
neda no tien en  mas valo r que  el q u e  les dá el uso li­
m itado de fac ilitar las p e rm u tas , facilidad que  con serv an , 
sea  m ucho su  n ú m ero , sea  poco .

Si esta  idea  de la r iq u e z a  de cada indiv iduo  es 
exacta , siendo la  r iq u e z a  d e  la E u ro p a  la sum a d e  la 
de sus hab itan tes , c la ro  es q u e  la  d e  cada nación  en p a r ­
ticu lar , y  de todas en g e n e ra l, se  com pondrá  de la sum a 
de los productos de sus suelos y de la lab o r de sus in ­
d ividuos. Si es ex acta  la re lac ió n  de estas ideas, todo 
aquello  que  h ay a  co n cu rrid o  á a u m en ta r  ó  d ism inu ir 
esta  sum a de p roductos h a b rá  influido en su m ayor ó  m e­
n o r poder, ó e n  su m ay o r ó  m en o r r iq u e z a  q u e  es 
igual.

La A m érica ofrec ió  á  la E u ro p a  fru tos q u e  le  e ran  
desconocidos y  que  desde luego le  fueron  g rato s , y  la 
E u ro p a  b rindó  á  su v ez  á la A m érica  fru to s  y  p roducto*  
q ue  desde luego , tam bién  a p e te c ió . E n to n ces  los g o ­
ces de los am ericanos y  de  los eu ro p e o s  q u e d a ro n  a u ­
m en tados, y  se  causaron  rec ip ro c a m e n te  e s te  b ien .

A la dem anda a n te r io r  o rd in aria  de los fru to s  y 
p roductos de la E u ro p a , se  agregó la dem anda de e llos 
ex trao rd in a ria  y  abundante  de la A m érica . Y á la d e ­
m anda o rd in aria , tam bién a n te r io r ,  de los fru to s  de e s ­
ta , se agregó la dem auda ex tra o rd in a ria  d e  la -E u ro p a . 
Sua m ercados q u edaron  aum entados y  en sanchados e x ­
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traordinariam ente. D e este  en san ch e  y  aum ento  de 
m ercados, de este  m ayor e x tra o rd in a rio  pedido , resu ltó  
n ecesaria y  beneficam ente e l aum ento  de l v a lo r  p e r ­
m utable de las producciones prop ias de  cada hem isfe­
rio , y  de este aum ento el de la p ro d u cc ió n , y  de l de 
la producción, su bara tu ra , ó  facilidad d e  adqu irirla . 
Quedó pues aum entada la riq u eza  de am bos, puestos 
que la de cada pais se com pone de la sum a del pro- 
ducto de su suelo y  labor. Este es e l segundo bien 
que resu ltó  á la E u ro p a  del d escu b rim ien to  de la 
Am érica.

Este  bien no ha sido lim itado á esas p a rte s  de la 
Europa que han hecho un com ercio  d irec to  ó  ind irecto  
con la América. H a sido tam bién  ex ten d id o  á aq u e­
llos puntos que de ninguno de los dos modos le han 
tenido. No es posible q u e  e l aum ento  de  r iq u e z a  de 
una nación de E uropa de je  de in flu ir favorab lem ente  
en la r iqueza  de la mas rem ota del c o n tin en te , aun 
cuando la ignorancia de su G ob ierno  se e m p eñ e  en e s ­
torbarlo . P orque , uo siendo posible que  ex ista a lgu­
no de esos países que no tenga algún p ro d u cto  de su 
tie r ra  ó industria apetecido de los dem as, y  que  no 
necesite y  ape tezca  algún p ro d u cto  d e  e llos, aum en­
tados estos, p recisam ente  se ha de au m e n ta r  el ped i­
do de aquellos, pues que  todos t ien d en  á  en san ch ar sus 
goces en proporciom  á su r iq u eza  ó  p o d e r. Asi q u e , 
aumentado e l pedido de los p roductos de l pais q u e  di- 
j e c t a  ni ind irectam ente ha com erciado con la Am éiica, 
se  aum entó necesariam ente  su valo r p e rm u tab le , y  con 
él el producto y  por consiguiente la r iq u e z a . De este 
modo la Am érica ha contribuido  al aum ento  de  la de 
los paises que  con ella han com erciado  d ire c ta  ó indi­
rectam en te, y  la de aquellos que  ni d ire c ta ,  ni ind irec­
tam ente han recib ido  de e lla , ni a e lla  han enviado p ro ­
ducción alguna; y  de este  modo se ha aum entado desde
su descubrim iento la r iq u eza  de todo e l m undo com er­
cial.

7
L a  A m érica (e s  p rec iso  d ec ir lo , au n q u e  no  con­

duzca á mi plan) rep o rtó  en verdad  de la E u ro p a  v en ta ­
ja s  incom parab lem ente  m ayores, que  las que  llevo  indicado 
recog ió  d e  e lla  la  E u ro p a . S e  ap ro v ech ó  de  sus cap ita ­
les , d e  sus conocim ientos y  e x p e rie n c ia , y  de  su  e sp ír itu  
d e  laboriosidad . L o s cap ita les y  el conocim iento  d e  su  
b u en a  aplicación 6on los que  lim itan n ecesa riam en te  la 
in d u str ia  de todos los paises. Esos cap ita les y  e se  c o ­
nocim ien to  son e l resu ltad o  d e  siglos d e  parsim on ia  
y  ap licación . Sin e s te  poderoso  aux ilio , que  la E u ro p a  
p res tó  & la A m érica, no h u b ie ra  p ro g resad o  tan  asom­

b ro sam en te  com o vem os.
E l d escubrim ien to  de un pasage p o r el Cabo d e  

B u en a  E sp e ran za  h a  influido tam bién  de l mismo m odo, po r 
los mismos p rin c ip io s , en e l aum ento  de  la r iq u e z a  de E u ro ­
pa , p e ro  no tan to  como la  A m érica  ; p o rq u e  au n q u e  debió  
s e r  m ayor su  influjo e n  raz ó n  d e  la  m ay o r r iq u e z a  d e  
los paises q u e  puso  en com unicación  d ire c ta  con la 
E u ro p a , le  e s to rb a ro n  e l sistem a económ ico  d e  aquellos 
y  e l m ismo e sp ír itu  m erc a n til  q u e  se  a p o d e ró  d e  su  
co m erc io . D e  todos m odos, del d escu b rim ien to  de  e s te  
pasage, y  de  la  A m érica re su ltó  p a ra  la  E u ro p a  el au ­
m ento  d e  sus g o ces, p r im e r  b ien  ; y  e l de l p o d e r m ayor 
de  sa tisfacerlos, ó  su  m ay o r r iq u e z a , segundo  b ien .

CAPITULO II.

¿ S i la España , Portugal, y  aun también la Gran 
Bretaña limitaron el aumento de la riqueza de 
la Europa , por sus diversos sistemas mercantiles 
con respecto á  sus Colonias ?

Si e l aum ento  d e  m ercados y  su  en san ch e , si la  
m ayor dem anda, aum entando e l v a lo r de las p ro d u cc io ­
nes, aum enta  necesa riam en te  la can tidad , calidad , y  nú-

3
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m ero, concluyendo con h acerlas b a ra ta s , ó  lo q u e  es lo 
m ism o, de mas fácil adquisición, c la ro  es q u e  todo lo  
que  disminuye estos m ercados, ó  los e s tre c h a , o  todo 
lo que disminuye el pedido, d ism inuye necesa riam en te  la 
producción, y  p o r consiguiente la  r iq u e z a , q u e  no  con­
siste en o tra cosa que  en la sum a de los p ro d u cto s  de 
la tie r ra  y de la lab o r del h o m b re .

Si la E spaña, P o rtu g a l, y  aun  tam b ién  la  In g la te rra  
redu jeron  este gran m ercado de la A m érica , q u e  natu­
ralm ente  se habia agregado íi los a n te r io re s  de l mundo 
com ercial, 6 un m ercado p eq u eñ o , d ism in u y ero n  nece ­
sariam ente  la riq u eza  de A m érica, é im p id ie ro n  que  la 
de la E uropa fuese todo lo q u e  podia s e r ,  si ese  dicho 
m ercado se hubiese  dejado franco . E sto  p a re c e  ev i­
dente.

L a  E spaña  y  P o rtu g a l, a rra s tra d a s  d e l m aligno influ­
jo  del sistem a m ercan til, se p ro p u sie ro n , a tra e rs e  todo 
el oro y  la p lata , y h a c erse  dueños de  todas las demas 
producciones de la Am érica; c re y e n d o  q u e , haciéndose 
las distribuidoras de todas e llas, y  aum en tando  su v a lo r 
num erario , aum entaban p or este  m edio e l acop io  del oro 
y  la plata, y  se hacían ma3 ricas . E x c lu y en d o  á este  
in ten to  del gran m ercado de A m érica todos los fru tos y  
producciones ex trangerns q u e  allí no fu ese n  conducidas 
p o r españoles y  p o rtu g u eses, red u je ro n  al m en o r núm ero  
posible los vendedores, tanto de los p roductos d e  E s ­
p aña  y  P ortugal, como de l res to  d e  l a  E u ro p a , Siendo 
ellos los únicos que exportaban  los de A m érica , é in tro ­
ducían en los demas m ercados de E u ro p a , qu ed o  tam bién 
e n  ellos red o lid o  e l num ero  d e  v e n d e d o re s . P o r  tanto 
en unos y otros vendían lo  m as caro  p o s ib le , y  p o r con­
siguiente com praban en ellos lo mas b a ra to  posib le . E n ­
carecidos en  unos y  o tro s  puntos los efec to s  y  p ro d u c ­
ciones transportadas, se  d ism inuyo n ecesa riam en te  el 
consumo, porque no aum entándose con la c a re s tía  las 
ren ta s  de los consum idores, n e c esa riam en te  se  d ism inuía 
el consumo y  por consiguiente  la  dem anda. A h o ra  b i e n :
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si el pedido es el ún ico  q u e  p u ed e  au m en tar la p ro d u c ­
c ió n , d ism inuyéndose a q u e l, n ecesa riam en te  se  d ism inuye 
e s ta , y  p o r tanto la r iq u e z a , q u e  no se com pone , como 
v a  dicho y  s e rá  p rec iso  r e p e t ir  m uchas v eces , s ino de 
la  sum a de las p roducc iones de la t ie r ra  y  de la labor 

del h o m b re .
E l núm ero  d e  v en d ed o res  d e  las p roducc iones de 

A m érica  en  E u ro p a , y  de las de E u ro p a  en  la Amé­
ric a , no solo quedó red u c id o  á  los e sp añ o les  y  p o r tu ­
g u eses , s ino ún icam en te  á  los co m erc ian tes  d e  C ádiz y  
L isb o a ;  es d e c ir ,  á m en o r ex p res ió n  po sib le . E n  tai 
co n c ep to , el mal q u e  e s te  m aligno é envid ioso  sistem a 
causó , fu é , en su  es fe ra , el m ayor.

N o  fué de  co n secu en c ia  tan  ex ten sa  e l s istem a m e r­
can til que adoptó  la In g la te rra  con sus co lonias p o r  m e­
dio de  su acta  de navegación , c é le b re , si se  q u ie re  e n  
razó n  única de la seguridad  de la  isla  : p o rq u e  e l m o ­
nopolio  que de e lla  resu ltó  no lo fué de  L o n d res  ú n i­
cam en te , sino d e  todas las p lazas c o m erc ia les  de  la 
isla , de todos sus com erc ian tes  ; y  com o aq u ellas  y  es­
tos e ran  y a  en gran  n ú m ero , e s te  m onopo lio  no fué tan
c o n cen trad o , ni tan  nocivo ; p e ro  s ie m p re  em b arazó  po­
co ó m ucho  los p ro g reso s  de  la r iq u e z a  de la  E u ro p a .

Com o la ten d en c ia  q u e  cada indiv iduo t ie n e , y  q u e  
podem os llam ar v is  conscrvatrix naturas, á au m e n ta r  
sus goces, ó 6 satisfacerlos con m as facilidad , es in v en ­
c ib le , re su ltó  la co n stan te  y  doble lu ch a , au n q u e  s o r ­
da, de la A m érica  y  de la E u ro p a  c o n tra  e se  e s p ír i ­
tu m ercantil^ h as ta  e l caso de ro m p e r  las co lonias in ­
g lesas las cadenas, cuyo  exem plo  a h o ra  im itan  las de 
E spaña: esfu e rzo s  q u e  fu ero n  fav o rec id o s  p o r  los m is­
mos in te re se s  da la E u ro p a . Los ingleses y  fran ceses , 
d icen  los co m erc ian tes  españo les  y  p o r tu g u e se s , y  ee 
re p ite  su eco p o r todos los ángulos de  E sp añ a  y  P o r ­
tugal, q u ie re n  ch u p arn o s y  nos ch u p an  toda n u e s tra  
sangre  ; p e ro  no  d ice n , ni piensan  q u e  e sa  s an g re  fué
y  aun q u ie re n  q u e  se a , ch u p ad a  p o r  los c o m e rc ia n ­



tes ile la Am érica, de la E sp añ a  y  P o rtu g a l, y  ,i„  
reflex ionar que esa sangre ch u p ad a  p o r pocos no  
vuelve jam as al cu e rp o  do donde se  e x tra jo , y  que 
extrailla po r m uchos, re to rn a  con mas c re c e s . Siendo 
muchos los que  co n cu rran  i  los m ercados de Am érica X 
trocar las producciones de E u ro p a , re su lta  en  ellos su 
muyor b a ra tu ra , y por consiguiente  el m ay o r v a lo r per* 
m utable de los de aquella : de él la m ayor produccioo , 
y  de esta el m enor costo, y  por co n sig u ien te  la mu- 
y o r b a ra tu ra  de las p roducciones de A m érica . Q ue 
siendo m uchos y por m uchas manos los re to rn o s , r e ­
su lta  de ellos el m ayor v a lo r p e rm u tab le  de las p ro ­
ducciones de todas clases de E u ro p a  ; de  e s te  m ayor va­
lo r la m ayor producción, y  de  esta  m ay o r producción  la m a­
y o r b a ra tu ra ; p o rq u e  causas, cu y a  exp licación  fuera  
parte  de una obra  de econom ía p o lítica , h acen  m enos 
costosa y mas fácil la p roducción , A, lo q u e  es lo mis­
m o, causan que nna determ inada cantidad de  labor dé ma­
y o r  suma de productos.

Esta lucha, p u es , natural é in v en c ib le , efecto  del 
v io len to  estado en que á la A m érica y  & la m isma E u ­
ropa puso la nécia conducta d e  tre s  6  c u a tro  nacionef, 
es la que acele ró  los sacudim ientos d e  aq u e lla , y  por 
último su em ancipación. R esultado  n ecesa rio  y  natu- 
ra l, y por consiguiente ju s to , au n q u e  p o r p rem atu rid ad  
re ta rd e  los progresos de lu p ro sp e rid ad  de  la A m éri­
ca ; en la cual, reparando  m enos en e l ín te re s  de la E u ­
ropa que en el que le resu lta  d e  e s te  d esen lace , t ra ­
bajo , continúa trabajando, y  tra b a ja rá  sin in term isión , 
mas ó m enos publicam ente, y  c o n tra  c u y a  conduc­
ta declam ará estúpidam ente el ín te re s  c iego  de los co- 
m erciantes de esas dos naciones, que se sup o n e  p ie rd en  
en este resu ltad o , p e ro  que  son las q u e , p rec isam en ­
t e  ganan mas en el. ¿ Q ue vá ni que  v ien e  á los ingle­
ses, bostoneses, y  franceses en n u estra s  desavenencias 
para m ezclarse en ellas indiv idualm ente  y  fav o re c e r su 
resolucioo ? Váles esa tendencia  q u e  todos los hom ­
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b res  tie n e n , que  tien en  todas las nheiones & a u m en ta r  
sus goces y  el p o d e r de  sa tisface rlo s  ; y  p u esto  q u e  
el descu b rim ien to  d e  una im p o rtan te  p o rte  de l m undo 
b rin d a  á las dem as nuevos g o ces, y  n u ev o  5  m ay o r po­
d e r  de satisfacerlos ¿ qué  d e re c h o  p o d rá  te n e r  una  n a ­
ción para  s e r  la ún ica d e s tr ib u id o ra  de  ello«, que  por 
su  in te rv en c ió n  re d u c e  ? Yo no lo e n c u e n tro  en  n in .  
guna p a rte , y  hallo  tan  n a tu ra l q u e  cada e x tra n g e ro  
h aya deseado y d e see , con un a n h e lo  e ficaz, q u e  la A m érica 
sea  independ ien te  d e  esas nac iones q u e  e s ta n c a ro n  e l 
tru e q u e  de sus p ro d u cc io n es, com o e l q u e  un  p reso  se 
ocupe constan tem ente  de los m edios de  o b te n e r  su  l ib e r ­
tad . Si la E spaña y  P o rtu g a l h u b iese n  adoptado des* 
de un  p rin c ip io  o tro  sistem a m erc a n til, e se  q u e  se es­
trib a  en  p rinc ip ios rig u ro so s  d e  ju s t ic ia ,  5  la  A m érica  
h u b ie ra  re ta rd ad o  su sacu d im ien to , ó h ab ria  sido mas 
m aduro  y  m enos ru in o so  p a ra  si m ism a, y p a ra  E spa­
ña y P o rtu g a l. Si cuando e m p eza ro n  los m ovim ientos 
de la A m érica  esp añ o la , la E sp añ a  h u b iese  conced ido  
la lib e rtad  de c o m erc io , deb ilitab a  ó  apagaba  los e s tí­
m ulos de aquella  & c o n tin u a r su  rev o lu c ió n , y  e x tin ­
guía en te ra m e n te  el p rin c ip io  y  causa  d e  la  co n d u c ta  
de  los e x tran g e ro s . P re te n d e r  que estos, c o n serv an d o  
sus deseos n a tu ra le s  de e x te n d e r  su co m e rc io , se  man* 
tuv iesen  pasib les, m ien tras q u e  la E sp añ a  no  q u e b ra n ta b a  
el v igor de su sistem a m ercan til, e ra ,  en  v e rd ad , p r e ­
ten d e r  una cosa que  e s t i  e n te ra m e n te  fu e ra  de l o rd e n  
n a tu ra l, en  cuyo  caso  los re su lta d o s  d e b e n  s e r  c o n tr a ­
rios al p roposito .
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CAPITULO III.

¿ Que parte de riqueza debieron haber recogido 
la España y  Portugal de esa, cuyo aumento 

proporcionó al mundo comercial la agregación 
del vasto mercado de América , y  cual es la 

que real y verdaderamente recogieron ?

Posesionados de la Am érica loa e sp añ o les  y  por- 
tugueses llevaron consigo é in tro d u je ro n  los gustos y 
costum bres de sus propios países y , aun  se  p u ed e  de- 
c ir, los de sus provincias. E n  la e sp añ o la  no solo se 
ven exclusivam ente los de E sp añ a , sino q u e  en unas 
provincias s e  distinguen los d e  las M ontañas, en otra 
los de V iz c ay a ; en aquella  los d e  A n d alu c ía , en  es­
to tra  los de Castilla ¿re. d e  m odo q n e  al p r im e r  golpe 
de vista se puede  dec ir ; aqu i fu e ro n  los p rim ero s  p o ­
bladores, ó su m ayor p a rte ,  an d a lu ces , a llí vizcaínos 
&. Estos gustos y costum bres los tra n sm itie ro n  á su 
descendencia, y en algunas cosas las com unicaron  á los 
natu rales. Los fru tos y  p roducc iones de la E sp añ a  se 
hicieron  necesarios á esta n u ev a  pob lac ion , s iem p re  c r e ­
c ien te . Los españoles fu ero n  tam b ién  los p rim ero s  que 
gustaron de los fru tos y  p roducc iones del su e lo  am e­
ricano , y  la c ircunstancia  de se r  ellos los d escu b ri­
dores , agregada á la novedad y  su im p o rtan c ia , les hizo 
apetecerlos mas. Ellos fueron  tam bién q u ien e s  los h icieron  
de moda y  apetecidos p or estas y  o tras razo n es  de su im­
portancia  en los demas m ercados de E u ro p a . Todos 
los productos de la tie r ra  y  labor d e  la  E u ro p a  fu e ­
ron  deseados en la A m erica , p e ro  p r in c ip a lm en te  los de 
la tie r ra  y  labor española. T o d o s los fru to s  y  pro­
ducciones del sue lo  am ericano fu ero n  a p e tec id o s  en  E u ­
ropa, pero  principalm en te  en E sp añ a . A sí q u e , si el 
pedido de los efectos de E u ro p a  deb ió  h a b e rse  aum en­
tado en el caso d e  una lib re  c o n c u rre n c ia , e l pedido
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de los de E spaña debió aum en tarse  m ucho mas ; y  po r 
consigu ien te  el pedido p or la E spaña  de los e fectos d e  
A m erica deb ió  s e r  p roporc ionalm en te  m ayor q u e  el p e ­
dido de cu a lq u ie ra  o tra  de esas naciones q u e  co n cu r­
rie sen  a los m ercados de A m érica. Si, p u es , la  r iq u e ­
z a  de las naciones se com pone de la sum a d e  los p r o ­
ductos de su  tie r ra  y  labor d e  sus indiv iduos, o ,  lo 
q u e  es lo m ism o, de la sum a d e  los va lo res p e rm u ta ­
b les de  esos p roductos, y  si la  m ayor dem anda los a u ­
m en ta , siendo m ayor e l pedido de los de E sp añ a  que  
los de las dem as naciones, q u e  h u b ieran  en trad o  en  
e se  concurso  l ib re , la  r iq u e z a  q u e  h u b ie ra  resu ltad o  á 
la E sp añ a  d eb ía  s e r  m ayor que  la d e  las dem as na­
ciones.

E ste  aum ento  de r iq u e z a  causado p o r  la s  raz o n e s  
p red ic h a s , se h u b ie ra  ensanchado  mas por los m ismos 
p rin c ip io s  y  razo n es  indicadas para  m an ifesta r q u e  las n a­
ciones q u e  no han com erciado  d ire c ta ,  ni in d ire c ta m e n te  
con la A m érica , p artic ip a ro n  de l influjo d e  esta  so b re  el a u ­
m ento de la r iq u e z a  d e  la E u ro p a . E fectiv am en te , a u m e n ­
tados los p roductos d e  la t ie r ra  y lab o r de  la  E sp añ a , se  h i­
c ie ro n  estos p ro d u cto s  mas b a ra to s , p o rq u e  aum en tados los 
cap ita les  que  se  em pleaban  en  e llos, se  d ism inuyeron  p re c i­
sam en te  sus p ro v ech o s ; p u es to  q u e  siendo los p ro v ec h o s  
de los cap ita le s  los q u e  e n tra n  en  m as p a rte  6 co m p o n e r  los 
va lo res p e rm u tab le s , cuan to  m enos sean  aq u e llo s , m en o res  
son estos, o  son mas bara tos y  d e  mas fácil adquisic ión , 
q u e  es ju s ta m e n te  lo que  desean  los c o n su m id o re s ; y  
p o rq u e  la m ayor acom ulacion  de esos c a p ita le s  tra e  
consigo la m ay o r d ivisión y  subd iv isión  de  la  lab o r; 
c ircunstanc ias q u e , al m ism o tiem po  q u e  aum entan  la 
r iq u e z a  de  un  pais, causan  la m ay o r b a ra tu ra  d e  sus 
productos. P ud iendo , p u es , los españo les  d a r  en  los 
m ercados del co n tin en te  sus p roductos m as b a ra to s , se  
au m en taría  n ecesa riam en te  su  consum o y  p or co n s i­
gu ien te  la dem anda, igualm ente  e l p ro d u cto , y  p o r tan­

to  la r iq u eza . Esas naciones á q u ien es  loa españolea
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rend ían  los frutos y  p roducciones de su su e lo  y  labor, 
vendíanles las suyas mas ca ra s . Es d e c ir , rec ib ían  por 
una determ inada cantidad de estas sus p ro d u cc io n es, m a­
y o r  cantidad de las españo las. E s te  m ay o r v a lo r de sus 
efectos que se  trocaban p o r los e sp añ o le s , e ra  necesa­
riam ente  aum entado p o r razón  del m ay o r q u e  les re su l­
taba de la m enor ca re s tía  de los de E spaña  ; y  á su vez 
haciéndose bara to s , influían so b re  el aum ento  de  otras 
producciones del m ism o país, so b re  el de o tras de la 
E sp añ a , y  del res to  de las dem as naciones ; p e ro  como
la E spaña e ra  la que p rim ero  h u b ie ra  em p ezad o  á  se r
r ica , tam bién se ria  la que  mas au m en tase  la r iq u eza  
de las o tra s  naciones. L o  mas d ifíc il al q u e  e n tra  en 
la  c a rre ra  del com erc io , es el acopio  de  un  p rim e r
capital ; aum en tarle  le es mas fácil. U n co m er­
cio franco  y  l ib re  h u b iera  sido al m undo m ercan til en 
g en e ra l y  en p articu ln r á  la E spaña  y  P o rtu g a l, mas 
productivo  p o r lo que aum entaba el co m erc io  in te r io r , 
digám oslo as í, de todo el co n tin en te  e u ro p e o , q u e  por 
e l com ercio  e x te r io r  con e l am ericano ; p o r aq u e lla  sen ­
cillís im a razó n  de q u e  aquel g iro  q u e  d e v u e lv e  mas 
v eces  en un d e te rm in ad o  tiem po  sus fondos á las manos 
p roductivas, es mas p ro v ech o so  á  la r iq u e z a  de l p a is , que 
aq u e l que  en el m ism o espac io  los v u e lv e  m enos v eces . El 
com erc io  an te r io r  en e s ta  razó n , y en  la de que  sus 
p ro v ech o s todos se  quedan e n  e l mismo pais, es  mas 
p ro d u ctiv o  que  el com ercio  e x te r io r ,  que adem as de
d ev o lv e r m enos v eces , en igual tiem po , á las manos 
p ro d u cto ras  los fundos destinados á  m an ten e rla s, no sos­
tie n e  sino la m itad de la lab o r que  e l co m erc io  in te­
r io r .  Los fondos destinados al com erc io  de  sedas fran ­
cesas , G. su  tru e q u e , p o r  e x em p lo , p o r  lanas e spaño las, 
m antienen  en  E sp añ a  la labor em pleada  e n  su  fom ento, 
m ejora y  acopio  ; y  al m ismo tiem po la em pleada  en p re ­
p a ra r  esas sedas . Esos fondos no m an ten d rían  en  F ra n ­
c ia  sino la lab o r em pleada en  d ichas sed as , al paso que 
si su  tra e q u e  se  h ic ie se , p o r e jem p lo , co a  v ino de  B u r-
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déos m antendrían  adem as la labor em pleada en toda su 
e laboración desde el planteo d e  la cep a. P o r  ambns 
razones e l com ercio  e x te r io r  de c írcu lo  es  m ucho m e­
nos productivo  á la  r iq u eza  del pais, á  que  p e r te n e ­
cen  los capita les em pleados en él, que e l e x te r io r  d i­
rec to , y  m enos que  am bos el de tra n sp o rte . E n  e se  
estado de com ercio  franco y  ju s to , el com erc io  io te rio r  
d e  la E u ro p a , ese  com ercio  el m as p rodu ctiv o , p e ro  el 
m enos atendido , p o rq u e  no h ace tau ta  bu lla , se  h u b ie ­
r a  ex tend ido  y  aum entado hasta un punto  in ca lcu lab le , 
y  de e s te  modo e l com ercio  e x te r io r  d irec to  ó de c í r ­
cu lo  h u b ie ra  sido todo lo p ro v ech o so  que  cabe  en  su 
n a tu r a le z a ; p o rq u e  no se h u b ie ra  h e c h o  á. costa del 
c om erc io  in te r io r ,  com o hasta a q u í, p rin c ip alm en te  en 
la E spaña y  P o rtu g a l, sin  cuyos obstáculos la p a rte  de 
esa  r iq u eza  que  am bos paises h u b ieran  reco jid o  en e se  
estado  de v e rd ad e ra  lib e rtad , h u b ie ra  sido m ayor que  
la d e  las otras naciones.

P e ro  E spaña  y  P o rtu g a l que  d eb ie ro n  rec o g e r la 
m ayor y  m e^b r p a rte  de esa  r iq u e z a  q u e  p ro p o rc io n ó  
n la E u ro p a  el aum ento  y  ag regación  del g ran  m e rc a ­
do de A m érica , reco g ie ro n  p o r desgrac ia  la m en o r, ó 
hablando con m as exactitu d , p e rd ie ro n  una  m uy co n si­
d e rab le  de  la que  en to n ces  ten ian , m ien tra s  q u e  el r e s ­
to del m undo com erc ia l aum entó  la suya p o r  e n tre  los 
e s to rbos q u e  E sp añ a  y P ortugal in te rp u s ie ro n  y  á p e ­
sa r  de su odioso sistem a m ercan til y  gu b ern a tiv o .

A sí com o un com erc ian te  no considera  h a b e r  ganado 
ni p erd ido  cuando co m p ra , sino cuando v en d e  ; no cuando 
dá m oneda p o r e fec tos, sino cuando rec ib e  p o r efec to s  m o­
neda , y  cuando com para  el n úm ero  de las q u e  dio, cu an ­
do com pró  e fectos, con el que  rec ib e , cuando los vende ; 
as í como la r iq u e z a  de un co m erc ian te  no se  reg u la  
p o r  o tra  m edida que  p o r  los pesos que se  sup o n e  te n e r ,  
ó v a le r los e lec tos de su a lm acén , así tam bién se  ha  
c re íd o  q u e  la r iq u e z a  de una nación no co n sis te  sino 
en la p lata  que  t ie n e , o en la que se p u e d e  p ro p o rc io ­



nar con sus producciones. M oneda y  r iq u e z a  fueron  
p o r tanto palabras sinónimas. V u lgarizada  e s ta  confusa 
nocion , levantóse  sobre  e lla  un sistem a q u e  redu jo  
reg las el modo de a rre b a ta rse  unas naciones á o tra s  la 
m ayor cantidad de plata y oro que  p u d iera  c irc u la r  en tre  
todas. La E spaña y  P o rtu g a l, que  se  s in tie ro n  en po . 
sesión de las mas ricas m inas de uno y  o tro  m etal, t ra ­
ta ro n , como e ra  natural en esta e rró n e a  no c io n , de ap ro ­
p ia rse  todos los que  p ro d u jesen  los ab u n d an tes  m inera­
jes  d e  A m érica. Para que  no se  d e rra m a se  ni una 
onza, si e ra  posib le , form o cada una , séam e p erm itido  
la ex p resió n , un em budo con dos rec ip ie n te s  q u e  el uno 
rec ib ia  en el B rasil el o ro , y  le  vaciaba en  L isb o a, y  el 
o tro , en la Am érica E sp a ñ o la , la p la ta , q u e  vaciaba en 
Cádiz. Com o estos m etales no c o rr ía n  g ratis  po r estos 
em budos, sino q u e  e ra  p rec iso  tro c a rlo s  p o r alguna o tra  
c o s a ; y  que  si esa  alguna o tra  cosa  e ra  e x tra n g e ra , 
se absorv ia alguna p a rte  de los codiciados m eta le s , fué  
p rec iso  que  esa  o tra  co sa  ‘‘nacional”  c o rr ie se  p o r el 
m ism o em budo de L isboa al B ras il, y  d e ^ C á d iz  á los 
pocos puntos ab ie rto s  de  p ro p ó sito  en A m érica . D e  este 
m odo se  co n sid e raro n  P o r tu g a l y  E sp añ a  los dos paises 
m as ricos del m undo. P e ro  com o la r iq u e z a  de cual­
q u ie r  pais no consiste  sino  en  la  sum a de  p ro d u cto s  que 
la  m oneda c ircu la  y  d is tr ib u y e , e ra  p rec iso  q u e  los de 
P o rtu g a l y E spaña  se d ism inuyesen  en  p ro p o rc io n  que 
una g ran  p a rte  de ellos se em p leab a  en co m p ra r y  co n ­
d u c ir  ese  n u m era rio . Si p o rq u e  los a rad o s son n e c e ­
sarios p a ra  h a c e r  p ro d u c ir  la t ie r ra ,  se  co m p ran  en un 
pais ag ricu lto r  m as de los q u e  n ecesita  su lab ran za , los 
so b ran te s  q u ed a rán  en aque l pais sin uso , y  p o r  c o n ­
sig u ien te  sin v a lo r alguno p e rm u tab le , y  los fru to s  de 
la t ie r ra  q u e  se d iero n  p o r ellos no p odrán  em p lea rse  
de nu ev o  en la rep ro d u cc ió n  ; la co sech a  s igu ien te  á 
la  com pra de esos arados so b ra n te s , se rá  p rec isam en te  
m enor. Si el giro de un  país p rec isa  de un  n um ero  
determ inado de m onedas, y se aum enta  a rb itra r ia m en te ,
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esa  p a rte  de efectos que  sale de ese giro p a ra  la com­
p ra  del n u m era rio  aum entado sin  necesid ad , queda p e r ­
dida para  el mismo giro , y el único resu ltado  que  h ab rá  
se rá  dism inuir el valor de la m oneda y  por tan to  ah u y en ­
ta r la  para  donde tenga mas v a lo r, quedando dism inuido 
e l g iro , y  por consiguiente  la labor, el p roducto  y la 
r iq u e z a . Así como los arados sobran tes  no solo no 
ac re c ie n ta n , sino que  dism inuyen el p o d e r  del pais 
d e  au m en tar I03 p ro d u cto s  de su lab o r, p o rq u e  la d is­
m inuyen  destinando una p a rte  de sus f ru to s , que  son
p rec iso s  p ara  m an ten erla  ; asi tam bién  ése  aum ento de
n u m era rio  no solo no a c rec ien ta  los p roductos del pais, 
sino que  los dism inuye en la p a rte  q u e  dejan  de con­
c o n c u rr ir  al sostén de la labor q u e  los p roduce . Si 
fu e ra  posible d e te n e r  en un país un so b ran te  n u m era rio , 
lo único q u e  resu lta ría  s e ria  su  b a ra tu ra , esto  e s , q u e
se  daría  m as núm ero  de p iezas  p or un determ inado  p ro ­
d u cto , d esp u es  de su so b ran te  q u e  an tes ; p e ro  los p ro ­
ductos de la lab o r de e se  pais se rian  m enores d e  toda 
e sa  p a rte  q u e  d e  los fondos destinados á m an ten e r su 
lab o r, se babia sep arad o  para  la co m p ra  de e se  n u m e­
ra r io  e x c e d e n te ;  p o rq u e  e s ta  separac ión  d ism inuía la 
la b o r , puesto  q u e  d ism inuía tam bién  los m edios de so s ­
te n e r la ,  es d e c ir , las p rim eras  m aterias so b re  q u e  r e ­
caía , y las subsistenc ias d e  los trab a jad o res  ; m aterias y 
subsis tenc ias, q u e  faltando , no so stitu y e  el n u m era rio , 
p u esto  que  e s te  solo facilita la d is tr ib u c ió n , y  acopio  de 
las ex is ten te s .

Si fuese po sib le , h e  d ich o , d e te n e r  en un país un 
n u m era rio  s o b r a n t e . . . .  E fectiv am en te  asi como luego  que 
e l  agua llega al n ivel de una re p re sa , tan ta  hay en él 
d e l lado de la c o rr ie n te , com o de la v e rtie n te , así tam ­
b ién  e l caudal n u m era rio  que c o rre  p o r el canal de la 
in d u stria  de un pais reb a lz a  n ecesariam en te  luego q u e  llega 
al n ivel de sus d iq u es , y  tanto caudal com o e n tra  so b re  
e s te  n iv e l, o tro  tan to  sale . E l oro  y  la plata tien en  una 
ten d en c ia  hacia  e l d e  su v a lo r, que nada hay que la p u e ­
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da res is tir  y de ten e r fuera  d e  é l. B usca necesa riam en te  
e l m ercado en que mas v a le , y  en  ese  va le  m as en que 
mas cosas hay de esas en pos ile las cu a le s  va s iem p re  ; 
p o rq u e  en  Él ea donde mas d e  ellos se  o b tien en  por 

una determ inada porcion.
E spaña y  Portugal se p ro p u sie ro n  te n e r ,  e n  el ca­

nal de su c ircu lación  in te r io r ,  todo e l n u m era rio  q u e  lea 
en trab a  por sus em budos. R efo rzaro n  los d iq u e? , los le ­
vantaron  cuanto  pud iero n , y p u sie ro n  sus resp ec tiv as  r e ­
p resas : nada se había de d e rra m a r, p e ro  el rau d a l de esta  
c o rr ien te  p ropasó  todas estas obra9 a rtific ia les , y  desde 
en tonces tanto caudal sa lía  como en tra b a , y  solo quedó 
en  él la p a rte  que esas rep re sa s  d e tu v ie ro n  por debajo 
de su  e levac ión , hasta q u e , p o r el t iem p o , tam b ién  llegó 
á  f iltra rse  p or la eficacia p ro p ia  de su  n a tu ra l de- 
lezn am ien to . H asta  en to n ces  e s ta  p a rte  de caudal fué 
c o n s id e rab ilís im a ; p e ro  com o en es ta s  o b ras  e x te rio res  
y  artific ia les se hab ia  consum ido sin rep ro d u c c ió n  una 
p a rte  notable  de los p roductos de la lab o r del pais que, 
p o r  no h a b e rse  rep ro d u c id o , fueron  p erd id o s  e n te ra ­
m en te  p ara  su r iq u e z a , q u ed aro n  sin v a lo r p e rm u tab le  
en  él ; p o rq u e  se hab ían  acabado esas co sas  tra s  las 
cua les van s iem p re  e l oro y  la p la ta . Se d irá  acaso 
q u e  ese  oro  y  p lata  irían  ¿i co m p ra rla s  á donde las hu­
b ie se . Es c ie r to , p e ro  no s e r ia  p a ra  tra e rla s  á  vender 
á donde no hab ia  o tras cosas q u e  d a r  p o r e llas. Cádiz 
y  L isboa q u e d a ro n , y  fueron  p o r  todo ese  tiem po que 
ta rd o  en h acerse  la filtración  to ta l, op u len tas  de todo el 
n u m erario  que  d e  sus lados d e tu v ie ro n  las re p re sa s .  
P e ro  P o rtu g a l y  E sp añ a  q u ed a ro n  p o b res , p obrisim as, 
m ise rab les  de  todo lo que es p rec iso  p a ra  la subsistencia  
de  sus ind iv iduos. E sp añ a  y  P o rtu g a l podian com pararse  
en  aquellos tie m p o s, no m uy d istan tes, á un enano : ca­
beza  m uy g ran d e , y  c u e rp o  m uy c h ico . D e  e s te  modo 
v iero n  f ru s tra rse  todos sus co n ato s , y  a rru in a r s e  p o r los 
mismos m edios p o rq u e  se  p ro p u sie ro n  e n riq u e c e rse  ex ­
trao rd in ariam en te .
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Q uizá no h ab ré  hecho hasta aqu i mas que  sensib le  
la verdad  de mi proposicion , p o r tan to  es p rec iso  que 
in teu te  h acerla  ev id en te . La obra  es pesada, asi que 
pido de an tem ano al lec to r  pac ienc ia  y  a tención .

C errad as  todas las p u e rta s  de im portación  y  e x p o r­
tación  de  E spaña y  P ortuga l, excep to  las de Cádiz y 
L isboa, quedaron  de únicos p ro v ee d o re s  de los fru tos de 
A m érica, y  de los de am bos reinos en e lla , los c o m er­
cian tes de C ád iz  y  L isboa, y  p o r consigu ien te  reducidos 
desde e s te  in stan te , cuando co m p rad o res , y cuando v en ­
d ed o res , al m en o r .núm ero posib le .

C uando son pocoa los co m p rad o res  y  m uchos los 
v en d ed o res , aquellos com pran  y estos venden barato  ; y  
v ice -v e rsa , cuando son m uchos los co m p rad o res  y pocos 
los v en d ed o res  aquellos com pran  y estos venden caro . 
U na  nación , lo mismo que  un com erc ian te  que  siem p re  
c o m p ra  c a ro , y  s iem p re  vende b a ra to , p rec isam en te  
p ie rd e .

Si el aum ento  de m ercados ó su en san ch e , si la m a­
y o r  dem anda es la q u e  aum enta  la p ro d u cc ió n , su d is­
m inución  ó  su  e s tre c h e z  p rec isam en te  la ha  de  red u c ir. 
A unque la E spaña  y  P ortugal ag regaron  á sus m ercados 
p ro p io s  é  in te r io re s  el gran  m ercado  de A m érica, e s tre ­
ch aro n  de tal modo aque llos y  e s te , q u e  la dem anda 
quedó  ex tra o rd in a ria m e n te  reb a jad a, y p or consiguien te  
e l p roducto  de su- in d u stria .

Los co m erc ian tes  d e  C ád iz  fueron  los únicos com ­
p rad o res  en los m ercados de E sp añ a , b ien  abastecidos, 
e n to n ces , d e  los so b ran te s  propios á  la ex p o rtac ió n  para 
A m érica ; p e ro  com o e ra n  pocos im ponían  la ley  á los 
v en d ed o res , y  se  los com praban  baratos : esto  q u iere  
d ec ir  que los fru tos ó p roductos q u e  rec ib ían  de esos 
co m p rad o res  estos v en d ed o res , e ran  caros de todo lo 
que e ran  bara tos los q u e  ellos les vendían ; pues q u e  lo 
caro  de un e fec to  q u e  se tru e c a  p o r o tro  d ice  lo b a ra ­
to de é l. E stos e fec to s, com prados baratos en E spaña, 
e ra n  vendidos caros en  A m érica , y los de A m érica que



por ellos se  trocaban e ran  vendí los y  com prados barn- 
los. Estos fru tos baratos «le A m érica e ra n  vendidos c a ­
ros en E spaña. Los co m erc ian tes  d e  C ád iz  ganaban ex­
trao rd in a riam en te  en esta clase  d e  tru e q u e s  ; p e ro  la 
E sp añ a  y  la A m érica , y  p r in c ip a lm en te  a q u e lla ,  p erd ían , 
p o rq u e  el p roducto  de su t ie r ra  y  lab o r se dism inuía, 
p u e rto  q u e  se  d ism inuía e l p o d e r  d e  m an te n e r  e sa  la- 

labor.
E fec tiv am en te , si la  in d u str ia  d e  cada país es li ­

m itada, como no adm ite duda, p o r los fondos destinados 
á e l l a ; y  si estos fondos, com o tam bién  es ev iden te , 
son el resu ltado  de la acom ulacion  d e  a h o rro s  constan­
tes  y  penosos, c la ro  es que  todo lo q u e  los dísm inuia, 
ó  dificu lte , d ism inuye  la in d u str ia . Si u n  la b ra d o r  r e ­
coge de la lab o r em pleada en su  h e re d a d  fru to s  que 
le  p ro p o rc io n an  una re n ta  n e ta , p o r  e x em p lo , de  vein* 
te mil rea les  ve llón , cuan to  mas a h o r re  de  e llo s , tan ­
to mas le queda p ara  au m en ta r  la lab o r en  su  h ered ad , 
y  tanto mas le q u e d a rá , cuan to  m enos le  c u e s te  el total 
de sub sis ten c ia , v e s tu a r io , habitación  «.$*c. de su  fam ilia, 
y  tanto m enos cuan to  mas le c u e s te .  Si en  p ro p o r­
c io n a rse  estos necesario s  tie n e  que e m p le a r  toda su 
r en ta , no p u ed e  a h o rr a r  ni p ara  p ro p o rc io n a rse  u n a  yunta  
mas de b u e y e s , ni p a ra  a u m e n ta r  un p eó n  : su  ren ta  
q u e d a rá  s ie m p re  la  m ism a, y  si es to  s u c e d e  á  todos 
los p ro p ie ta rio s  d e  la nación , la suya s e rá  e s ta c io n a ­
r ia ,  ó m as b ien  dec lin an te . Mas si se e n c a re c e n  tanto 
esos necesa rio s  que  no p u ed en  v iv ir  d e n tro  de e lla  y 
tie n e  que in tro d u c irse  en  su cap ita l, el p ro d u cto  de su 
h e red ad  se rá  m en o r de toda esa  p a rte  q u e  tuvo  q u e  se ­
p a ra r  d e  los fondos destinados ü su c u ltiv o , p a ra  ap li­
c a r  á la su b sis ten c ia  d e  su fam ilia , y  su  re n ta  neta 
se rá  n e c esa ria m e n te  m en o r. Si es to  su c ed e  á todos los 
dem a3 p ro p ie ta r io s , la  re n ta  d e  la nación  se  d ism inu irá  en 
la misma p ro p o rc io n . E sto  acon tec ió  á E sp a ñ a , y  esos 
g randes capita les n u m era rio s  de  los c o m erc ian tes  d e  Cádiz 
no s irv ie ro n  de consuelo  a lguno fv los p ro p ie ta r io s ; bien así
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como tam poco s irv en  de alivio en el pais a g ricu lto r , q u e  
e x p erim en ta  una e x trao rd in a ria  m ala co sec h a , los ca rro s  
que tien e , en p ro p o rc io n  á  la abundancia de su com ún f e r ­
tilidad , para lle v a r las cosechas de la e ra  al g ran e ro  
y  del g ran e ro  al m ercado ; p o rq u e  los ca rro s  no 6¡rven  
sino cuando hay que  tra n sp o rta r  en  e llos. El n u m era­
rio  de los co m erc iao lfs  de C ád iz  no se rv ia  6¡no p a ra  
e llo s , cuyo pais es lodo el m undo com erc ia l, y no para  
]a E spaña  ; p o rq u e  no habia p roducciones que  rem o v er, 
c irc u la r  y d istr ib u ir  con é l, su único  destino  y  s e r ­
vicio.

E ste  resu ltad o  se causó d e  d iv erso s  m odos, p o r­
que  el s istem a e ra  en todas sus com binaciones m o rtí­
fero . Unos hom bres que s iem p re  com praban e x tra o r­
d in ariam en te  b a ra to , y s iem p re  vendian ex tra o rd in a ria ­
m en te  c a ro , p rec isam en te  habían de h a c e r  unas ga­
nancias locas d e  n u m era rio , q u e  e s  tra s  de l q u e  an ­
dan s ie m p re . ¿ Q u ie n  no les  en v id ia ría ?  ¿ q u ie n  no 
p re te n d e ría  in co rp o rá rse le s  ? Si yo  fab rican te  o b se rv a ­
b a  q u e  e l  cap ita l q u e  ten ia  em pleado en mi fáb rica  no 
m e d e jab a  m as p ro v ech o  q u e  e l d e  un v e in te  y  cinco
p o r  c ie n to , y  q u e , p u esto  en e l g iro  de A m érica , podia
ren d irm e  un o ch en ta  ó un c ien to  por c ie n to , no titu ­
b e a ría  en  d a r á  mi capita l e se  nuevo  destino . E l q u e  
se h a llase  con  un capita l n u m era rio , o  con o tros fondos 
q ue  se  le p u d iesen  p ro p o rc io n a r , h a ria  n e c esa ria m e n te  
la m ism a ap licac ió n . E l  jo v e n  ú  h o m b re  d e  m ed ia­
na edad q u e  tu v ie se  una  h e red ad  q u e  no le  p ro p o rc io ­
nase la r iq u e z a  que  n a tu ra lm en te  d eseab a , la v en d ería  por 
n u m era rio  q u e  ap licaría  al c o m e rc io  e x te r io r  de A m érica. 
D e  e s te  rnodo los cap ita les em pleados n a tu ra lm en te , y  
sin  v io lencia , y  p o r  tan to  v e rd ad e ram en te  productivos 
en las industrias fab r il  y  ag ríco la , las fueron  p re su ro ­
sam en te  abandonando p a ra  a p lica rse  á o tra  fo rzad a , y  
por tan to , si p rovechosa , p o r de p ro n to , para  los que  
la ab razab an , fue ru inosa para  la nación.

E sta  ru in a  fué mas ráp id a  y  espan tosa  p o r  su m as
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inm ediato influjo en la de  la a g ric u ltu ra . A traídos a l 
com ercio  de C á liz con A m erica uoa  gran  p a rta  d e  lo« 
capitules fabril««, los que se  d e tu v ie ro n  en  su a n te rio r  
ocupacion  lograron  á »u v ez  a n o s p rovecho*  m ucho mas 
considerables. P o rq u e , «i com o es  e v id e n te , la co n cu r­
ren c ia  de los capitule« es la q u e  d ism in u y e  sus p rove­
chos, su escasez  p rec ita m e n te  los ha  d e  a u m e n ta r . E n ­
tonces tuv ieron  la v irtud  de a tra e rs e  loa destinados á  la 
industria  ag ríco la  q u e  q u e d ü , p o r tan to , sin lo« fomento« 
qne le Bon p ropios > necesa rio s  : sus p ro d u cto s  fueron 
m enores, fueron  m as caros ó de mas d ifíc il adquisición . 
Com o que no alcanzaban y a  p a ra  todo« en  las porciones 
necesarias y  a n te rio re s , los q u e  tu v iesen  títu lo s  mas va­
liosos, e s  d e c ir , les q u e  se  h a llasen  con  mus riq u eza  
acopiada, se  p ro p o rc io n arían  la p a rte  q u e  lea convin iere  
dando p o r  e lla mas de esa  r iq u e z a  q n e  la que o frecían  
en la época a n te r io r ; p e ro  les costaba m as, les  era  
mas cara  ; y  com o esta c a re s tia  no au m en tab a  e n  nada el 
v a lo r de  sus títu lo s , d e  esos sus fondos, d e  e sa  su  r iq u eza , 
ó  dism inuían sus g oces en aq u e l ram o, í> en  algún otro, 
ellos em peoraban  fu s u e r te ,  p o rq u e  d ism inuían  el po­
d e r  de m ejo rarla , y  la d e  todos a q u e llo s , q u e  son los 

m as, que  no ten ían  acopiado« fondos ; p o rq u e  so b re  no 
a lc a n z a r  la? p ro d u cc io n es  d e  la  t ie r r a  U todos los con* 
sum idores en la p a rte  n e c e sa r ia ,  ese  p o d e r  q u e  con­
se rv ab an  los o tros p a ra  p ro p o rc io n a rse  la s u y a , aunque 
con reb a ja , dism inuía  las de  los d em ás, y  la facilidad 
d e  a d q u irirla s , p o rq u e  las en c a re c ió . La lab o r desde 
en to n ces , «leí h o m b re  m as as id u o  al t ra b a jo ,  o  e l valor 
p e rm u tab le  del p ro d u cto  de esa  lab o r  p e rd ió  d e  su t í ­
tu lo  tan to  q u e  no le p ro p o rc io n ab a , n i con m ucho, las 
subsistenc ias n e cesa ria s  com o an te s . C om o la carestía  
de una coso es la b a ra tu ra  de la o tra  p o r q u e  &e tru e ­
ca , el n u m era rio  p e rd ía  d e  valo r. S e  d ió  al j o rn a ­
le ro  doble i» tr ip le  núm ero  de m o n ed as , p e ro  com o, 
aunque  se le d iese  q u a d ru p lo , la musa de  esas sul*« 
sistenciu : no solo no iba ú mus, sino  que coná lao te-
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m ente iba á  m enos, su situación e ra  la misma : el v a­
lo r  n u m era rio  de  la labor no iba a co rd e  con  e l rea l 
y  e fe c tiv o ; con ese  doble  6  tr ip le  núm ero  de m onedas 
no había podido ad q u irir las subsistencias p rec isas , y 
que se p roporc ionaba  en  la a n te r io r  época con un  nú­
m ero  m enor. E l país, la  nación estaba  e n  posesion  d e  
ese  n u m erario  que  iba quedando de trá s  de  la  re p re sa , 
p e ro  iba p erd iendo  la que  ten ia  de abundan tes subsis­
tenc ias. H abia  m uchos pesos fu e r te s  q u e  d a r p o r una 
ga llina, p e ro  poqu ísim as gallinas q u e  d a r  p o r  m uchos 
pesos fu ertes .

Esos cap ita les atra ídos f» la in d u stria  fabril p o r los 
g randes p ro v ech o s que  les p rop o rc io n ab a  la au sen c ia  de 
los q u e  afluían al com ercio  de A m érica , o frec ie ro n  en 
lo sucesivo  m en o res  p ro v ech o s , p o r razó n  de su m isma 
acum ulación . P o r  tan to , las m anufacturas debían  em ba- 
ra te c e r  en esta  razón ; pues sa liendo  los p ro v ech o s de 
loa cap ita le s  de los v a lo res  p e rm u tab le s  d e  las p ro d u c ­
ciones en  q u e  se em p lean , cuantos m enos p ro v ech o s 
d e je n , m as b ara to s  d eb en  s e r .  P e ro  e s te  b ien  estaba  
sobradam ente  co n trabalanceado  p o r  o tro  m al. Las m a­
te r ia s  ru d as  so b re  que  esas fábricas trabajaban , que 
esos cap ita les  d istribu ían  e n tre  los o p e ra rio s , habiendo 
escaseado, se  habian  h ech o  mas caras  ; m ayor p a rte  del 
cap ita l em pleado  en toda la o p e rac io n  se  d estinaba  ¿  
e se  acopio , y  m en o r p a rte  quedaba p ara  e l res to  d e  
ella. Si con un capital de te rm inado  se m antenía la labor 
de  v e in te  o p e ra rio s  so b re  m ate ria le s  bara to s , cuando e ra n  
c a ro s  so lo  se  podrían  m an ten e r, p o r  e jem p lo , q u in ce . 
E l p ro d u cto  d e  la lab o r de  qu ince  es m en o r que  el 
de  la de v e in te , y d e  esa  p a rte  m en o r de productos 
se d ism inuía la r iq u eza  del país.

D ism inuidas y  en carec id as  las subsistenc ias, fue p r e ­
ciso a u m en ta r  los jo rn a le s ;  p o rq u e  p a ra  no co m er, nadie 
trab a ja . De todo ese  aum ento  (sigu iendo  la suposición  
de un capital d e te rm inado) se  privaba  á las dem as p a rte s  
de la o p e rac io n . C uanto  m as caros e ra n  los jo rn a le ro s
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m enos operarios se podían m a n te n e r,  y  m enos m ateria les 
a cop iar : m enor es la p ro d u cc ió n , m enos la  r iq u e z a  del 
país. P o rq u e  ese  aum ento  d e  m onedas q u e  se daba 
p o r la labor diaria de un jo rn a le ro ,  no p ro v en ía  de que 
el num erario  h u b iese  llegado & s e r  tan  ab u n d an te  que 
cayese en tanto m en o sp recio  (lo  cual es im posib le  su ­
ceda parc ia lm en te  en ninguna p a rte  del m undo m ercan ­
til) sino p o rq u e  las cosas n e cesa ria s  á  la vida habían 
llegado fi escasear en e se  mismo alto  g rad o . Si uq 
peso fu e r te  com praba , p o r e jem p lo , una  fanega de trigo 
antes de esta desgraciada ép o ca, y d e sp u es  solo m edia, 
no fué p o rq u e  se h u b iese  dup licado  en  el m undo co­
m erc ia l el núm ero  de p e so s , quedando  la m ism a la ra­
zón de su  uso, sino p o rq u e  en  E sp añ a  se h ab ía  dismi­
nuido m itad p or m itad la co sech a  de  e se  im portan te  
g ran o , o  se había h ech o  m ucho m as co stosa  su pro­
ducción .

E n fin, como todo p ro d u cto  m an u fac tu rad o  se  tru eca  
en  su últim o resu ltado  p o r  p ro d u c to , ru d o , dism inuida 
la  cantidad  de e s te , se  d ism inuye  la cantidad  y  calidad 
de a q u e l, y  v ice -v e rsa . Las m an u fac tu ras  dan  valores 
fi m uchos p roductos ru d o s, q u e  de  o tro  m odo no los tu* 
v ie ra n , y  aum entan  los de los dem as. Si p o r alguna 
causa se d ism inuyen aq u e lla s, u é c e sa r ia m e n te  se  m inoran 
los v a lo res  p e rm u tab le s  d e  e s to s , y  p o r c o n sig u ien te  su 
p ro d u cc ió n , los fondos q u e  m an tien en  la lab o r  fabril, 
y  e l  producto  de e lla . L a E sp au a , a n te s  d e  a d o p ta r  el 
d iab ó lico  sistem a _m ercantil para  su  c o m e rc io  con Amé» 
Tica, ten ia  m aterias rudas en  ab u n d an cia , so b rad as  subsis­
te n c ia s ,  y , en  una p a lab ra , fondos su fic ien te s  p a ra  m ante­
n e r  la lab o r activa  de una poblacion  con sid e rab lem en te  
m a y o r ;  y a h o ra  nada tie n e , ó  lo h a  p e rd id o  e n  su  m ayor 
p a r te .  \  no obstan te  que esta  p érd id a  es deb ida fi un 
sistem a de  odiosas re s tric c io n e s  ¿ es p o sib le  haya en 
E sp añ a  q u ien  a seg u re  b a jo  su p a la b ra , y  nada mas 
que  su p a lab ra , que solo las re s tric c io n e s  la pueden 
v o lv e r , con el tiem po , á su  an tiguo estado  d e  r iq u e z a ?
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La E spaña, p u es , no solo no sacó p a rte  alguna de 
la r iq u e z a  q u e , á  p e sa r  de su oposicion , recogió  el mundo 
com erc ia l, sino que perd ió  toda ó  casi toda la que  an ­
te r io rm e n te  ten ia . Los com ercian tes de C ád iz , en c u ­
yo  p un to  se habia colocado la re p re s a , quedaron  ricos 
de  todo aquel n u m era rio  q u e  de tra s  de e lla , hasta le ­
van ta rse  á  su n iv el, quedó de ten ido . P e ro  la E spaña  
quedó p o b re  de todo lo q u e  habia de  m an ten er sus in ­
d ividuos, p o r cuya razó n  se  d ism inuyeron  tan conside­
rab lem en te , pues que es ev id en te  q u e  las subsistencias 
son las q u e  n ecesariam en te  lim itan la poblacion . Esta 
fa lta  ó d ism inución ex tra o rd in a ria  de subsistencias, y  no 
la em igración , com o m uchos c re e n , equivocando causas 
y  tom ando p o r tales los m ismos e fectos, ocasionó n e­
ce sa riam en te  la despoblación . Si no h u b ie ra  habido esa  
e m igrac ión , la despoblación  h u b ie ra  sido m ayor, y  cau­
sada con mas agudos do lo res ; p o rq u e  la  desp ro p o rc io n  
e n tre  las subsistencias y sus consum idores h u b ie ra  sido 
m as g ran d e . Así q u e  d ism inuidos estos qu ed ó  p a ra  los 
res tan te s  m inorada la p e n u ria  y  la  dificultad de  s o s te ­
n e r  su s  fam ilias. C u a lq u ie ra  que fu ese  esa  p e n u ria  y  
d ificultad, no podia in tlu ir de p ro n to  en la de C ád iz , 
p o rq u e  su cam po , su  a g ric u ltu ra , su industria  e ra  la d e  
todo el m undo co m erc ia l. E se  su  n u m era rio , q u e  tan  
poco  valia en  E sp añ a , p o rq u e  tan pocos p ro d u cto s  t e ­
n ia  con que  co m p ra rle , ha llaba  su  v a lo r n a tu ra l en  los 
m ercados e x tra n g e ro s , en donde se  su rtia  de cuan to  n e ­
cesitaba su profosion  , y  así como íl esos m ercados h a­
b ia  ido todo e l caudal desbordado  d e  los d iques a rti­
ficiales que h ab ia  levantado e l ru inoso  s is tem a m ercan ­
til adoptado p o r la  E sp añ a , así tam b ién  continuó filtrán­
d ose  todo e l rep re sa d o  ; y  com o d e  donde se saca con 
con tinuación  y  no se  re p o n e , p rec isam en te  se toca  aj 
fondo, así tam bién C ád iz , con el tran scu rso  de l t ie m p o , 
llegó  á  q u ed ar tan  p o b re  com o le  vem os de  algunos 
años á esta  p a rte . Y a no  tien e  con que  a cu d ir  á esos 
m ercados ex tran g e ro s , y sí que  a sistir  fi los in te r io re s  ;
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y  como á ellos tiene poco q u e  lle v a r  y  d e  ellos p0 . 
co que sacar, se ve en  el m ism o estad o  q u e  e l res ­
to de la E spaña. P e ro  e n tre ta n to  nos d e jó  e l p eo r 
qu izá , de los m ales. Com o lo q u e  fác ilm en te  v iene, 
fácilm ente vá ; como su r iq u e z a  no se  co m p o n ia  de otra 
cosa que de las pérd idas de la nación  á q u e  obligaba 
el sistem a en  su p ró  ú n icam en te  e s tab lec id o , cayeron  
en  ese  e sp ir ítu  de  profusion  q u e  todo  lo d isip a  y  aca­
ba . C ontagiaron con é l á todas las c lases d e l estado. 
T o d as  d esp rec ia ro n  las p eq u eñ as  f racc io n es  y  aun las 
g randes, y  como de la reco lecc ió n  de  e llas y  princi­

palm en te  d e  las p eq u eñ as , se com ponen los capita les, 
que  son los que lim itan n e c esa r ia m e n te  la in d u str ia  de 
cada pais, an iquilaron  los p o d e res  p ro d u ctiv o s  d e  la  r i ­
q u eza  española que  ha llegado á s e r  c e ro .  Cl q u e  im­
p o rta  e sp añ o l, im p o rta  m uchos m illones p e rd id o s , y  has­
ta  que  volvam os al h áb ito  d e  re c o g e r  y  no d esp erd i­
c ia r  esas fracciones p e q u e ñ as , m ien tra s  no nos hagamos 
parco s , no tendrem os cap ita le s , no ten d rem o s  in d u str ia , 
no dejarem os de  s e r  p o b res .

E m p e ro , esa  m ism a necesid ad , si fuese  ayudada 
con  una  lib e r ta d  absolu ta  de  d isp o n e r cada  indiv iduo  
d e  sus habilidades, es la üoica q u e  p u e d e  h a c ern o s  
a ten tos á  n u estro s  v e rd ad e ro s  in te re se s .  L a  a tención  
de l cu e rp o  leg isla tivo  se rá  la q u e  mas los c o n tra r ié ,  sino 
la  pone en a b s te n e rse  en te ra m e n te  d e  m ez c larse  e n  d iri­
g ir  m as á una  industria  q u e  1 o tra  las hab ilid ad es  d e  la 
n ac ió n , p o r e l fatal m edio de in c lin ar los cap ita le s  mas 
á una que  á o tra , p ro p o rc io n án d o les  m as p ro v ech o s  de 
los q u e  n a tu ra lm en te  habían  d e  re p o r ta r .  S i n u estro s  
leg isladores q u ie re n  q u e  en  el m enos té rm in o  posible 
seam os los e spaño les fab rican te s, no den  o tra s  ley es  que 
las que  aseg u ren  y  hagan sagrado e l d e re c h o  de  p rop iedad  
y  la lib e rtad  in d iv idua l, n a tu ra l y  ju s ta .  D e e s te  único 
m odo natural y  ju s to  c o n seg u irán  su  in te n to , pues que 
p o r é l, y solo p o r  61, fa v o re c e rá n  la a g ric u ltu ra .  Si 

q u ie re n  p ro te je r la , a seg u re n  e l  d e re c h o  de  p ro p ied ad ,
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no le  pongan lim itación alguna : de  este  único modo n a ­
tu ra l y  ju s to  p uede  fom entarse de un  fom ento rea l, 
p o rq u e  en to n ces  las fabricas, q u e  son las que  dan y  
aum entan  va lo res á los productos de la  ag ric u ltu ra , p o ­
d rán  e x is tir  p o r su  p rop io  p oder. Es c ie r to  que  por 
e se  m edio no queda lisongeado el na tu ra l o rgu llo  na­
c io n a l, tan  mal d irig ido , en  e s te  punto , p o r rancias p reo ­
c u p ac io n es , qne  q u is ie ra  v e r ,  costase  lo  q u e  costase , 
lev an ta rse  de  re p e n te  en todas las p ro v in c ias  fábricas 
de todas c la ses , obligando al españo l á co m p ra r lo que  
ha m en e s te r  m as c a ro , so rid icu lo  p re te x to  de q u e re r ­
le  h a c e r  mas p ro n to  r ic o . Digo r id icu lo , p o rq u e , ¿ no 
lo e s , v e rd a d e ra m e n te , p re te n d e r  au m e n ta r  mi r iq u eza  
p o r  el exqu isito  a rb itrio  de  d ism inu ir mi p oder de 
su b sis tir ? Si yo  no tengo mas que  mil pesos, q u e  e n  
un  estado  de lib e r ta d  y  de n a tu ra l b a ra tu ra  m e alcan­
zan  d  so s te n e r s in  p en u ria  mi fam ilia, y  d e  re p e n te , 
y  p o r m edios fo rzados, com o son todos los q u e  v io­
len tan  la inclinación  n a tu ra l de los c ap ita le s , se  e le ­
van los p rec io s  de todo , ó  de alguna p a rte  de lo ne­
cesario  á la subsis tenc ia  d e  esta  mi fam ilia, de modo 
q u e  y a  no m e basten  los m il pesos, s ino q u e  m e sean 
in d isp en sab le s  mil y  c ien  ¿ n o  se  m e hace  p o b re  d e  c ien  
pesos ? ¿ Y  con  h a c e rm e  p o b re  de  c ien  pesos h o y , se  
p re te n d e  q u e  se a  m añana rico  d e  doscientos ? P a re c e  
q u e  no cab e  m ayor ex travagancia . P u e d e  h a b e r  o tra  
m ay o r q u e  la de p re te n d e r  h a c e r  r ic a  la gen e rac ió n  v e ­
n id era  á  co sta  d e  la m ise ria  de la p re se n te  ? A unque  
no h u b iese  o tro  m edio , no se ria  ju s to ,  y  yo  no e sp ero  
nada b u en o  de lo que  no dim ane d e  e s te  p rin c ip io .

Q u íten se  todas esas trabas d irec ta s  é ind irectas 
q u e  u n a  ciega im itación , y  un re sp e to  tam bién ciego 
á  c ie r ta s  a u to rid ad es , h ic ie ro n  a b ra z a r  ú ltim am ente. R e ­
c u e rd e n  n u es tro s  leg isladores q u e  e l em pleo  mas p ro ­
d uc tivo  de los cap ita les  es únicam ente  el mas n a tu ra l, 
y  p o r tan to  el m as l ib re  ; que  p o r ese  sistem a no a u ­
m entan  p ro n to  ni ta rd e  la r iq u e z a  de la nac ión , sino que
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al con tra rio  la d ism inuyen, y »olo p ro d u ce n  e l e fecto  de 
que  la de mucho« pose i lo» b ob illo»  de pocos. R e . 
cu e rd en  q u e  es ran o , en cu an to  d su fin, au n q u e  c ie r to  
en cuan to  & los m ales que  o rig in a , su  e m p e ñ o  de re­
fo rz a r  esas res tricc io n es . El g ran  co n trab an d o  q u e  se 
hace en E spaña es la m ejo r p ru e b a  de  la inutilidad  y 
poca conform idad de sus e s fu e rz o s  con  los v erd ad ero s  
in te re se s  indiv iduales. D esap a rezcan  esas tra b a s , y  des­
a p a re c e rá  todo su costo . Sean  los im p u esto s  m as m ode­
rados y se rá n  m ayores sus p ro d u cto s . Un com ercian te  
no gana tan to  e n  v e n d e r  poco  c a ro , com o m u ch o , á un 
p rec io  m oderado. Recaigan so b re  los q u e  p u ed en  pa­
garlos, y  no habrá  tan ta  d ificultad en  su c o b ro . Q ueden 
l ib re s  los a rtícu lo s  d e  p r im e ra  n e c es id a d , en ten d ien d o  
p o r tal lo q u e  los usos de la  E u ro p a  han in tro d u c id o  
h asta en los a lb e rg u es  d e  los tra b a ja d o re s . ¿ N o es hoy 
tan  n e c esa ria  la cam isa, com o la hab itac ió n  ? R ecaigan , 
p u es , con la m oderación  p rec isa  para  im p e d ir  el c o n ­
trabando , so b re  aquellos a rtícu lo s  con c u y a  im posición 
no se  d im in u y e  la  ren ta  de l p ro p ie ta r io , y  así no pa­
gará  como paga, dos im puestos so b re  su m ism a p ropiedad  
y . . . .  Yo m e h e  dejado  a r r a s tra r  in ad v e r tid a m e n te , en 
e l lugar m enos o p o r tu n o , de la fu e rz a  de  mi in te ré s  por 
e l b ien  de mi pais. V u e lv o  á  mi p rin c ip a l asu n to .

mM

CAPITULO IV.

Luego si la Europa solo puede, por medio de un 
comercio libre y  franco con la América , dis­

fru ta r  de todo el influjo de este nuevo gran mer­
cado ; ó por mejor decir, si el mundo comercial 
solo puede llegar ú su mas alto grado de riqueza 
y  poder por medio de un comercio enteramente 
franco y  libre, la España , solo por una conducta 
igual, podrá reportar la parte de esta riqueza ge­
neral que naturalmente le corresponda.

E fectiv am en te  : ' s ij ‘ la dem anda ' e s  la  q u e  aum enta  
los p ro d u cto s  de  cuya  sum a, o  de la d e  sus va lo res p e r ­
m u tab les , se com pone la r iq u e z a  de l m undo co m erc ia l, 
c la ro  es q u e  cu an to  mas francos y  lib re s  sean sus m er­
cados, m ayor es la dem anda, y  mas p or tanto son bus 
prod u cto s . Un m ercado que  no está  a b ie rto  sino á una 
nac ión , q u e d a  red u cid o  lo mas po sib le , no solo p a ra  las 
dem as naciones co m erc ia les , sino tam bién p a ra  aquella 
q u e  las e x c lu y e  ; p o rq u e  no siendo sino el co rto  núm ero  
de  sus co m erc ian tes  el q u e  se su rte ,  es p rec isam en te  
m en o r la dem anda que si c o n c u rr ie se n  al m ism o tiem po 
loa d e  o tra s . T a m b ié n  red u c e n  o e s tre ch a n  ^ l  6uyo 
p ro p io , p o rq u e  siendo ellos solos los q u e  k  él c o n cu rren  
p a ra  la ex p o rtac ió n  de su sj’f ru to s , la dem anda en aquel 
y  p o r tanto el p ro d u cto , es m en o r q u e  si p a ra  e l mismo 
o b jeto  c o n c u rrie se n  los de las dem as naciones.

Si la E spaña y P o rtu g a l, y  aun  tam bién la In g la te rra , 
im p id iero n  que  la E u ro p a  rep o r ta se  todas las ventajas 
que  h u b iera  podido rec o g e r d e l d escu b rim ien to  de la 
A m érica , p o r  h a b e rse  ap rop iado  esclusivam ente  cada una 
sus re s p e c tiro s  m ercados, c la ro  es q u e , si h ub iesen  es­
ludo francos al m undo com erc ia l,’ su r iq u e z a  h u b ieru  sido 
m ayor.
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Si la España se ha a rru in ad o  con su co m erc io  e s . ' 

e lusivo con la A m érica, com o c re o  h a b e r lo  dem ostrado , 
p a rece  que con un com ercio  fran co  y  l ib re ,  y  solo por 
é l, v o lvería  á  p ro sp e ra r. Yo no pu ed o  c o n c eb ir  que 
un sistem a benéfico para  todo el m undo com erc ia l, sea 
nocivo para  una de sus p ro v in c ias , cu y a  denom inación 
doy Si cada una de las n aciones q u e  le  c o m p o n en . Si 
con tra  esta  dem ostrac ión , q u e  re su lta  de las razo n es  re a -  
n iJas e n  e s te  p a p e l, no  se  u sa se n  nun algunos a rgum en­
tos espec iosos, p e ro  dem asiado v u lg are s , d e b ie ra  conc lu ir 
aqu í mis o b serv ac io n es . Mas esa m isma v u lg arid ad  hace 
p rec iso  con tinuarlas p a ra  d esv an ece rlo s  y d e s te r ra r lo s  de 
e n tre  noso tro s , ó fí lo m enos d a r  p rin c ip io  á su ataque.

D icen  m uch o s, y  los m as son c o m e rc ia n te s  : s i la 
A m érica h u b iese  e s tad o , 6  e s tu v ie se  fran ca  al com ercio  
genera l ¿ qué  h u b ieran  vendido , ó v en d e ría n  en  ella los 
españo les  ? Q uedarían  exclu idos de  su  m erc a d o , a rru i- 
nadus las fáb ricas , pa ra lizad o  su  c o m e rc io , y  la nación 
p o r  tan to  no re p o r ta r ía  p a rte  a lguna  d e  esa  r iq u e z a  ge­

nera l.
E sta  e sp ec ie  de  a rg u m en to , q u e  pasa p o r  poderoso  

e n tre  los q u e  o  no tien en  lu g ar de e x a m in a rle , ó lo 
suponen  su p e rfin o  p or c o n s id e ra r le  de  sí m ism o ev id en te , 
se  re f ie re  á  dos é p o cas . L a  in m ed iata  y  p ró x im am en te  
s ig u ien te  al d e scu b rim ie n to  d e  la A m érica , y  la nctual. 
E n  la p r im e ra , la E spaña  e ra  u n a  nac ió n  ind u strio sa  y 
co m erc ia l. L os p ro d u cto s  d e  su t ie r ra  y  lab o r e ra n  ape­
tecidos en todos los m ercados de E u ro p a  : e l p rim er 
p a r  d e  m edias q u e  se  p u so  la re y n a  d e  In g la te r ra  Isabel 
fuó h ech o  en E sp añ a . S i, p u e s , los efec to s  d e  e s ta  na­
ción  ten ían  c o m p ra d o re s  en  ab u n d an cia  e n  los m ercados 
de E u ro p a , ó  de l m undo co m erc ia l hasta  e n to n ces  cono­
cido , e ra  sin  dudu debido  á su  m ejo r calidad  y  m ay o r ba­
ra tu ra  q u e  los d e  las dem as n ac io n es , o  cu an d o  m enos 
á igualdad de calidad y  b a ra tu ra  ; p o rq u e  de  n o , ó  nu n ­
ca hub ieran  en trad o  en  c o m p e ten c ia , ó m uy luego hu­

b ie ra n  sido  exc lu idos. E sto  es e v id e n te . L u eg o  en  esa
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época esos mismos e lectos españoles h u b ieran  encontrado  
igual p re fe ren c ia  en  los m ercados d e  A m érica q u e  en  loa 
de E u ro p a , y m ucha mas p rec isam en te , p o rq u e  loa co n su ­
m idores e ran  españo les é hijos de españo les  que co n ser­
varo n  y  h e re d a ro n  sus gustos, 6us hábitos y  c o stu m b res . 
L u eg o  en  esa  época no había necesidad  ninguna d e  mo­
nopo lio , ni res tricc io n es  d e  ninguna clase  p a ra  q u e  los 
e spaño les v end iesen  sus efecto» en A m érica con ven­
ta ja .  L uego  no h u b ie ra n  quedado exclu idos de  su m erca­
do , ni a rru in ad as  sus fábricas.

En cuan to  á la segunda, p regu n tó les  y o  ¿ qué fáb ricas, 
q u é  ram o  d e  co m erc io  so stien en  y  fom entan en  la  P en ín su la  
de  d iez  años á esta  p n rte  las P rov incias d e  u ltram ar?  Yo 
no  sé d e  n inguna, n i tengo notic ia  d e  ram o alguno de 
com erc io  p o r  e llas anim ado eo  e s ta  t r is te  época. Si 
conservam os aun  algunas fab ricas  d e  aque llas q u e  an tes  
trab a jab an  p a ra  la A m érica, s e rá  ún icam en te , p o rq u e  sus 
p ro d u cto s  han hallado  alguno ó  algunos o tro s  m ercados 
favorab les mus inm ed iato s , y  es to  se ria  su m am en te  v en ­
tajoso para  la  nación  ; p o rq u e  los fondos em pleados en  
e llas volv iendo mas p ro n to  ul sostén  de su  la b o r , la 
co n serv ab an  c o n stan tem en te , y  la  hac ian  m as p ro d u ctiv a . 
L uego , ó  b ien  p o rq u e  no e x is ten  y a  esas fab rica s , q u e  
an te s , según  se su p o n e , fom entaban las P rov inc ias d e  u l­
tra m a r , ó b ien  p o rq u e  sus p roductos h ayan  hallado  o tro s  
m ercados fav o rab les , la  in d u str ia  ac tua l d e  la E spaña  
nada p ie rd e  p o rq u e  se  fran q u ee  al com erc io  g e n e ra l.

P e ro , rep lica n , 9Í asi lo  h iciésem os no podríam os 
au m en tar n u e s tra  in d u stria . ¡ O la ! ¿ C o n  q u é  p a ra  q u e  
no d esap a re z ca  es p rec iso  ob ligar á los am erican o s á que 
c o m p ren  m as c a ro s  los efec to s  d e  su  u so , q u e  lo q u e  
los com p rarían  si c o n c u rr ie se n  de todas p a rte s  ; y  por 
c o nsigu ien te , á que  vendan mas bara tos los fru tos de su 
su e lo , y  & q u e  dism inuyan sus g oces ? E s  p rec iso  q u e  
los e sp añ o le s  co m p ren  lo ma9 c a ro  p osib le  los fru tos 
de la A m érica , y  vendan  p o r  co nsigu ien te  bara to  los 
efectos q u e  p o r  ellos dén ? ¡ qué  digo, los fru tos d e
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A m erica !  Lo« de «u p ro p ia  in d u stria . P a ra  que  eia*
f ib ric a s  so b íiita n , co m p ren  lo« e tp afio lM  caro« , caríai- 
mos los paños, los lienzos, lo« co rd o b an es , la« z u e la t ,  5 
vivan  desnudo«, d e ica lzo s  6  roto« y  aaq u ero ao s, y  dea 
baratos loa fru tos de  au in d u stiia  ag ríco la . C ontinúese 
d ism inuyendo la pob lacioo , y  p o r últim o encuréscanae 
esos m ismos fru tos, no  p o r razón  de  la m ay o r dem anda, 
sino p o r la del m ayor costo y  dificu ltad  d e  la p roduc­
ción , y  p o r la d im inución de l p o d e r  p ro d u c tiv o . Pase 
todo es to  p o r la desg raciada E sp añ a , p a ra  q u e  cuatro 
fab rican tes y o tros tan tos com erc ian tes  se  en riquezcan . 
¿ N o  es  e s to , S eñ o res  m ios, lo  q u e  u s ted es  q u ie re n ?  
A lo m enos estos se rian  los e fectos de  sus p retensio ­
n e s . ¿ N o  los exp erim en tam o s d esd e  h a c e  m ucho  tiem ­
po ? ¿ N o  ha sido e s ta  co n d u c ta  m ercan til la  causa 
p rin c ip a l de l an iquilam iento  d e  la in d u str ia  de  España ? 
N ó , g ritan  los mas; nú, sino su  m al g o b ie rn o . Es cie ito  
q u e  su g ob ierno  no pudo s e r  p e o r. P e ro  se  han visto 
& alguno« paises desp ó ticam en te  g o b ern ad o s p ro s p e ra r  mas 
ó  m enos p o r solo h a b e r  ten id o  la fo rtu n a  d e  seguir 
un  sistem a m enos op u esto  á sus in te re s e s  q u e  e l adop­
tado  p o r  la E sp añ a , y  aconsejado  p o r  6us com erciantes* 

D esap a rezca  el sistem a d e  m ono p o lio , 5  d e  re s tr ic ­
c iones, y  si con  é l  d e sa p a re c e n  algunas p ocas fábricas 
q u e  puedan q u izá  e x is t ir ,  s e a  e n h o ra b u e n a . S e rá  la 
p ru e b a  mas ev id e n te  d e  q u e  e x is tían  p o r  u n  artificio 
dañoso  á la nación , p o r e l q u e  c ie r to s  c a p ita le s  habian 
abandonado un  em p leo  p rod u ctiv o  p a ra  e n tre g a rs e  á  otro 
m enos p ro d u c tiv o , ó  rea lm e n te  d añoso . E n to n ces  a b ie r­
tas las p u e rta s  á  un  co m erc io  l ib re  co m p ra rem o s ma« 
b a ra to s  esos paños, lienzos, z u e la s , & c., & c., & c.( y  ven­
d e re m o s  caros los fru tos d e  n u e s tra  in d u str ia  agrícola. 
C oa es ta s  ganancias y  a h o rro s , s e rá  cada d ia m as fom en­
tad a , m as p ro d u ctiv a , y  lleg arem o s m as p ro n to  al caso 
na tu ra l de te n e r  esas deseadas fáb ricas. E s  c ie r to  que 
alguna p a rte  de los cap ita les  fijos, q u ie ro  d e c ir ,  del valor 
de  la¿ m áquinas, d e  loa ed ificios, L e .  em p lead a  en  eaas
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fáb ricas , si las hay , destinadas p rin c ip alm en te  á  su rtir  
las A m éricas, se ria  perd ida p a ra  los dueños y  para  la 
nación  ; p e ro  quedando inalterado  el capita l g iran te  del 
p a is , o  lo que  es igual, los fondos destinados á  m ante­
n e r  su lab o r, su  r iq u eza  quedaba la m ism a, p o rq u e  se 
co n serv ab a  igual e l p roducto  de la lab o r, con sola la  
d ife ren c ia  de q u e , así com o había ¡do co n stan tem en te  á  
m enos d u ran te  el sistem a de re s tricc io n es , así iria  á mas 
desde que  d esap a rec ie se , p o rq u e  dejada á su na tu ra l in ­
c linac ión  se ria  in fa lib lem en te  aplicada á em pleo  mas p ro ­
ductivo . i

CAPITULO V.

S i  las Provincias de ultramar, solo por un comer- 
ció franco  y  común á todo el mundo comercial, 
pueden proporcionar á la España la parte de 
riqueza que naturalmente le cabe y  puede caber, 
parece que se efectuaría esto mayor, ó a me­
nos costo de la España , siendo Estados indepen­
dientes, que partes integrantes de su monarquía.

H e a q u í la im p o rtan te  c u estió n  q u e  m e tengo  p ro ­
p u esto  ex am in ar, ó por m ejo r d e c ir , p ro v o ca r á  que  
se  exam ine con d e ten c ió n . T o d o  lo h asta  a q u í d icho , 
no m e h a  se rv id o  d e  o tra  co sa  q u e  d e  cam ino para  
lle g a r á mi pun to , e sc la rec ien d o  de  paso o tra s  im p o r­
tan te s , en que n a tu ra lm en te  se  hallaba en v u e lta . Ya no 
h ay  q u e  tra ta r  d e  la  c lase  d e  co m erc io  q u e  á  la E sp añ a  
co n v ie n e  con sus A m éricas. Q u e  sean  in d ep en d ien te s , 
ó  p a rte s  in teg ran tes  de su  m onarqu iu , el com erc io  li­
b re  y  v e rd a d e ra m e n te  l ib re  es e l q u e  la co n v ie n e , 
y  tan to  mas cuanto  le es im posib le  red u c irle . ¿ Com o 
p e rsu a d ir  á los am ericanos españo les  s e rle s  co n v en ien ­
te  q u e  los españo les eu ro p eo s  se an  los únicos p ro v e e ­
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dores de sus m ercado», y  a rb itrio s  p o r tan to  de  los p re . 
cios cuando les vendan y cu an d o  les  c o m p re n ?  Como 
p o d r ió  co n v e n irte  en  d a r  m añ an a  p o r  una  cam isa la 
p a rte  del producto  de su lab o r q u e  a y e r  daban p o r  seis ? 
Com o q u e rrá n  e m p e o ra r  su  co n d ic io n  ? Com o p er- 
tu n d irles  que e?te  estado  les e s  m e j o r ’ T o d o s  los argu- 
m enlos que  los com erc ian tes para  e llos  e m p le e n  son vanos. 
S ien ten  p rác ticam en te  lo c o n tra rio , y e sto  b asta . Y co. 
mo si á  las P ro v in c ias  d isid en tes  no  se  I09 pone en 
posesioo de l d e re c h o  d e  c o m e rc ia r  con  todas las nació- 
nes, se les  p odrá  in c o rp o ra r  á la com union  e sp añ o la  ? ¿ C o ­
mo se  p o d ra  c o n se rv a r  en e lla  á  los q u e  aun no se 
han sep arad o  por falta de ocasion , 6 p o r  o tro s  cá lcu ­
los ? Yo no lo e n cu en tro  posib le . Y confieso  q u e  si fue­
se am erican o  no m e c o n se rv a r ía  en  e lla  sinó bajo la 
condicion  d e  un co m erc io  e n te ra m e n te  l ib re .  E ste  es 
el q u e  co n v ien e  á la E sp añ a , p e ro  m u ch o  m as á  la 
A m érica . E lla  es e n te ra m e n te  ag ríco la , y  hasta  q u e  h a­
y a  adqu irido  una poblncion c o rre sp o n d ie n te  a  la e x te n ­
sión d e  su  te r r ito r io  y  posib ilidad  d e  s u s te n ta r ,  ni le 
co n v ien e , ni p u e d e  s e r  fab ril. L e  im p o rta  no d istrae r  
su s  cap ita les  d e  la  a g ric u ltu ra , y  m ien tra s  q u e  d e  otra 
p a rte  le  tra igan  p ro d u cto s  m an u fac tu rad o s b a ra to s , no le 
es  ú til o c u p a r  e n  e s ta  c la se  de la b o r  p a rte  alguna de 
aq u e llo s . M ien tras  q u e  los c a p ita le s  de o tra s  naciones 
se  con tra igan  6 t ra e r le  p ro d u cto s  m anufac tu rados y  en 
e x p o rta r le  los su yos ru d o s, tam poco  le  co n v ien e  em ­
p le a r  sus cap ita les  en el c o m e rc io  d e  t ra n sp o rte .  A ho­
r a  b ien  : si esto  es lo que  á  la  A m érica  c o n v ie n e , ¿ da­
r á  d e re c h o  p a ra  c o n tra ria rlo , o m odificarlo  el q u e  á  la 
E sp a ñ a  im p o rte  o tra  cosa  ? ¿ no s e r ia  una  in ju stic ia  ? y 
á una  in ju stic ia  q u e  á  todos los am erican o s toca  ¿po­
drem os e s p e ra r  en b u e n a  razó n  q u e  se  aco m o d en , y 
que de e lla  re s u lte  un  b ien  rea l y  d u rad e ro  p a ra  la 
España  e u ro p e a  ? N o co rram o s tra s  de q u im e ras , y  con­
vengam os en q u e  la A m érica  e sp añ o la  no p u e d e  v o lv e r , oi 
c o n tin u a r á  ser p a rte  in teg ran te  de la m o n arq u ía , 9¡no
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bajo la condicion de un com erc io  lib re , y si adm ite a l­
guna m odificación, se rá  ún icam ente  aquella  que  dC- alguna 
p eq u eñ a  ven ta ja  a  los e fectos e sp añ o les  en co n cu rren c ia  
l ib re  de los de todo el m undo. C u a lq u ie r  o tra  m odi­
ficación les  d ebe  s e r  odiosa, y  no debem os se r  íacifes 
á  c r e e r  q u e  nos la concedan .

E n  e s te  c o n cep to , es d e c ir ,  en  el de q u e  la Amé­
r ic a  se  in co rp o re  á la m onarqu ía  esp añ o la  á condicion 
d e  un co m erc io  l ib re , la p a rte  am erican a  de esta  m o­
n a rq u ía , no p u ed e  s e r  ú til á  la p a rte  e u ro p e a , sino 
en  razó n  d e  lo que  co n tr ib u y a  p a ra  los gastos del E s ­
tado ; ni e s ta  á a q u e lla , s ino  en  la p ro tecc ió n  q u e  le 
p re s te .  A e s te  solo p u n to  de v ista  p a re c e  q u e  queda 
red u c id n  la cu estió n  de si la  A m érica  p ro p o rc io n a  m as 
v en ta jas  á  la E spaña  com o in d ep en d ien te  q u e  com o p a rte  
in teg ran te .

Asi com o una g ran  p laza  fu e r te  n ecesita  p a ra  su d e fe n ­
sa mas g uarn ic ión , y tie n e  que  h a c e r  m as gastos que  una 
p e q u e ñ a , así tam bién  una nación rec o n c e n tra d a , p o b la­
da y  r ic a  en  p ro p o rc io n  á su ex ten s ió n , se  co n serv a  y 
defiende co n  m as facilidad y  m enos costo  q u e  o tra  m u ­
cho  m as ex ten d id a , y  que  au n q u e  tenga tan ta  ó  mas 
poblacion  y  r iq u e z a , no lo sea  en p ro p o rc io n  a  su t e r ­
r ito rio . N o  le es p osib le  c u b r ir  con la fu e rz a  con­
v e n ien te  todos los puntos q u e  se a taq u en  á un mismo 
tiem p o . La E sp a ñ a , red u c id a  6 sus an tiguos y  n a tu ra ­
les  lim ites, p u e d e  d e fe n d e rse  m e jo r  y  con m enos 

costo  de c u a lq u ie ra  invasión , q u e  la E sp a ñ a  e s p a r ­
c ida en  sus lím ites  m odernos. Su m ism a ex ten s ió n , y  
la n a tu ra le z a  del te r r e n o  ag reg ad o , le  o fre c e n  m uchas 
mas ocasiones de  g u e rra s . Las mas de  las q u e  h a  so s ­
ten ido  d esde  q u e  ensanchó  sus lím ites no  las h u b iera  
9utrido la E spaña an tigua , y  m ien tra s  que  c o n serv e  su 
ac tua l ex tensión  no fa ltarán  estas t r is te s  ocasiones. Si 
reco n o c iese  los an tiguos y  á ellos se re d u je s e , podria  
p asar  m uchos a ñ o s  en  p a z , y  r e c u p e ra r  las e n o rm es 
pérd idas q u e  tien e  h ech as  p o r  no huberse  con ten ido  en
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ellos. P e ro  b¡ se em peña  en c o n se rv a r  I03 m od ern o s, re ­
n u e v a  las ocasiones de la g u e r r a ,  d iv ide  la a te n c ió n  de l go­
b iern o , y  es por tanto m enos eficaz p a ra  la P e n ín su la . Ha 
de esfo rzarse  á  te n e r  en tiem p o  de p az  una reg u la r  
m arina que no  e s tá  en  es tad o  d e  s o s te n e r ,  ha  d e  au- 
m entarla en tiem po de  g u e rra .  Sus e jé rc ito s  p e rm a­
n en tes  en g u e rra  y  paz han de s e r  m ay o res . Cuantos 
mas destinos haya q u e  d a r,  m as se  d e d ic a rán  á  s e rv ir ­
los y  á p re te n d e rlo s , y  es ta s  t re s  c la se s  de  hom ­
b res  com pondrán  una  sum a m uy g ran d e  d e  b razos ¡n- 
p roductivos. C uanto  m as, p u es , de  la r e n ta  d e  una na­
ción pasa á  los fondos destinados á m an te n e r  los que 
nada rep ro d u c e n , tanto m as d ism inuidos q u ed an  los d is­
pu esto s  6 m an ten er la lab o r d e  la n ac ió n , y  tan to  mas 

se  d ism inuye su ren ta .
Y o q u iero  su p o n e r p o r un in sta n te , q u e  las P ro ­

vincias de A m érica c o n trib u y an  ex a c ta m e n te  (q u e  des- 
p u es  verem os s e r  im posib le ) con la p a r te  d e  ren ta  que 
le s  to q u e  & so s te n e r  lo s  gastos de l im p e r io  e n  p az  y 
g u e r r a :  ¿ q u é  h ab rán  adelantado  las P ro v in c ia s  españolas 
de E u ro p a ?  ¿ D e qué 6¡rve á un m ayorazgo  q u e  se le 
au m en ten  las ren ta s , si al m ism o tiem p o  y  e n  la misma 
p ro p o rc io n  se  le aum entan  n e c e sa r ia m e n te  las pensiones? 
¿ Su r iq u e z a  no q u ed a  1a m ism a ? ¿ Y  q u é  se  d irá  si 
s e  le  aum en tan  es ta s , s in  a c re c e n ta r le  a q u e lla s  ? Que 
s e  ha dism inuido  su  r iq u e z a . L a  r e n ta  ne ta  d e  las P ro ­
v incias d e  la P en ín su la  q u ed a  la m ism a, co n tin ú e  6  no 
ag regada la A m érica  ; m as siendo  la re n ta  con que con­
tr ib u y e  al E stado  m ay o r en el caso a firm ativ o , nada la» 
a liv ia  que  la A m érica  c o n tr ib u y a  con  la m ism a propor*  
c io n . Supongam os q u e  la E sp a ñ a , red u c id a  á  su pe­
n ín su la , in v ie r te  p o r cada  d iez  años d e  p az  y  g u erra  
e l  v a lo r  d e  se isc ien to s  m illones d e  d u ro s .  Supongam os 
que  ex tend ida  á  sus m o d ern o s lim ites em p le a  en  e l m is­
mo periodo  mil y  o ch o c ien to s. S upongam os q u e  la p a rte  
q u e  c o rre sp o n d e  á  las  P ro v in c ia s  de^ A m érica  e s  la mi­
tad , y q u e  la pagan ex a c ta m e n te . E n  e s te  caso ¿no ba-
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brfin ten ido  las P rov inc ias de la P en ínsu la  q u e  c o n tr ib u ir  
en  e se  periodo  con tresc ien tos m illones m as, que  en  e l caso 
d e  s e r  e llas solas las que  com pusiesen  la nación e sp añ o la?  
¿ Y  q u e  ven ta jas re p o r ta r ía n  p o r  e l aum ento  d e  e s te  gasto? 
T o d as  las m ercan tiles  las d ifru taban  lo m ism o en  el c a ­
so de  la ind ep en d en cia  de las P rov inc ias de  A m érica. 
Yo no conozco ninguna o tra  re a l .  T o d as  las q u e  se 
puedan  n u m era r  ser&nlo solo en la vanidad de la n a­
c ión , é Ín te res  de l G o b ie rn o , o  m as b ien  de l M in isterio . 
Las C o rte s  se  com pondrían  d e  mas d ip u ta d o s :  sus d e c re ­
tos obligarían  á  m ayor n ú m ero  de  indiv iduos. E l po­
d e r  eg ecu tiv o  ten d r ía  mas subditos que  le  o b ed ezcan , 
mas em pleos q u e  p ro v e e r ,  y  m as ob jeto s  s o b re  q u e  r e ­
p a r t ir  su  a tenc ión  y  su  fu e rz a  ; p e ro  p o r  tan to , p o r  li* 
songeada que  q uedase la vanidad , su p o d e r rea l s e r ia  m e ­
n o r .

Si es tas  d esven ta jas tra ia  á  las P ro v in c ias  d e  la  P e ­
n ín su la  la in co rp o rac io n  de  las de A m érica , aun su p o ­
n ien d o  q u e  pagasen  la  m itad d e  los gastos p rec iso s  de l 
Estado , ¿ cua les no se ria n  en  e l de q u e  no  sa tisfac ie ­
se su p o rcion  ó  p a r te ?  T o d o  lo q u e  e lla s  de jasen  de 
p ag a r, rec a ía  s o b re  las dem as ; y  q u e  d e ja ría n  d e  l le ­
n a r  la su y a , p a re c e  fu e ra  de  du d a , p o r  lo q u e  voy á 
d e c ir .

L as C o rte s  d e s tin a rían  ac tu a lm e n te  a l G o b ie rn o  u n a  
re n ta ,  y  señ a la rían  los cupos d e  cada P ro v in c ia . Los 
de la9 de  la P en ín su la  s e ria n  regu lados sin  duda con  
la  p ro p o rc io n  deb id a  á sus re n ta s . N o  o b s ta n te  es  
p rec iso  c o n v en ir  en  q u e  los reg u lad o res  d e  estas p ro ­
p o rcio n es  se rian  los d ipu tados p o r  e llas e leg id o s . Los 
d e  A m érica  su scrib ir ían  á  su  ju ic io . D e l mismo m o­
do los cupos de  las P ro v in c ias  de A m érica se ria n  reg u ­
lados p o r sus d ipu tados. Y ¿con qué  conocim iento  h a ­
r ían  e llos  e s ta  reg u la c ió n  ? C ada uno po d ría  c o n o c e r  
la  r iq u eza  d e  la suya  ó  su  ren ta , p e ro  la p ro p o rc io n  
q u e  e s ta  llevase  con o tra  c u a lq u ie ra  de  las de  A m érica , 
no  es  fác il. E l  d iputado  de  la P u e b la  de los A ngeles,
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p o r e ie m i-lo , ¿ como podría  co o o c e r  la p ro p o rc io o  emtr« 
U  r iq u eza  J e  «u P ro v in c ia , y  o t ra  d e l P e r ú  ? E n  e l 
m ism o P e rú  «• b a ilarían  en  igual ca so  loa diputado« de 
T ru x il lo  y P uno. Loa d e  A m érica  n u n ca  lleg a rían  A  u *  

ta r  en  e l caso d e  fo rm ar ju ic io «  exacto« n i ap rox im ada­
m ente para  la d istrib u c ió n  d e  es to s  c u p o « , y e l ú ltim o re* 
aullado se ria  q u e  la m itad de  loe d ipu tado«  d istribu i­
ría  loa cupos d e  las P rov inc ias d e  la  P e n ín su la , y la 
o tra  mitad los de las d e  A m érica , re c a y e n d o  « obre  aque­
llas n ecesa riam en te , e l déficit q u e  re su lta se  d e  un  re­
p a rtim ien to  inexac to , y  d e  o tro« princip io«  q u e  iré  se ­

ñalando.
P e ro  se m e d i r á : la  es tad ística  d e  A m érica  se rv irá  

d e  guia á las C o rte« , y  lo« rep a r tim ie n to «  «erán  exac­
tos. Mas p re g u n to : ¿ tie n e n  las c o r te s  la  d e  las P ro ­
v in cia s  d e  la P e n ín su la , de esas P ro v in c ia s  q u e  están , 
digám oslo as i, 6 la v ista  d e l G o b ie rn o  ? ¿ T ie n e n  espe­
ran za  d e  o b ten e r la  m uy en  b r e v e ?  P o r  e lla  clam an y 
c lam aran  p o r  a lgún  tiem p o  m as. P u e s  ai e s to  sucede 
a llá  en  donde e l G o b ie rn o  o b ra  con  todo  su v igor, y 
con e l coal va confo rm e e l in te ré s  de  e lla s ,  p o rq u e  si 
p rec isam e n te  han  de su fra g a r una  r e n ta  al E stad o , le« 
im p o rta  q u e  «ea p ro p o rc io n a lm en te  d is tr ib u id a , ¿ q u é  será 
en  A m érica , adonde  no  a lcan za  e l v igor d e l G o b ie rn o , y 
e n  donde e se  in te ré s  es  e n te ra m e n te  in v e rs o  ; p u e s  que 
sino  paga la  euya  a llá  t ie n e  q u ien  la  p a g u e  y  c o n tr ib u ­
y a  ? Q ué  m in istro s, qué em b a ja d o re s  d e  o tra s  naciones 
re c ib e n  las A m éricas, q u e  ¡B teresen  su «m or p ro p io  á 
so s te n e r  e n  e lla s  o tro s  m in istro « , o tro s  em b a jad o res?  
C on  qué  gusto  han  d e  c o n c u r r ir  al sostéo  d e  un  trono, 
c u y o  b rillo  no le9 d e s lu m b ra  ? Q ué les  im p o rta ré  un 
co n se jo  de E stado  ? Q u é  u n  su p re m o  tr ib u n a l de ju s­
ticia e n te ra m e n te  in ú til p a ra  e llas ? E n  e s te  es tad o  bien 
lig e ram e n te  d e sc r ip to  las P ro v in c ia s  d e  A m é ric a  deben 
te n e r  u n a  ten d e n c ia  in v en c ib le  y  co n s tan te  á  co n trib u ir  
lo  meno« q u e  p u ed an  a l E s tad o . Las d ip u ta c io n e s  pro- 
vi ocíales han de  a d o le c e r  de l uusu io  m al, y  p o r  todas
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estas razonen  y o tra s  varias que  se ago lpan , y  es p re ­
c ito  o m itir d e  e x p re s a r ,  las c o rte s  de  E sp añ a  debian  
ren u n c ia r  ú q u e  sean  exacto« los cupos para  A m érica 
y pun tu alm en te  satisfechos.

Si e sto  h ab ria  de su c ed e r  en  cuan to  d las c o n tr i ­
b uc iones o rd inarias de tiem po d e  paz ¿ qué no  debia  
e s p e ra r le  en laa e x trao rd in a ria s  d e  una g u e rra  ? P ara  
loa p réstam os q u e  tom ase no podía c o n ta r  con  las h i­
po tecas  d e  A m érica  ¿ Q u ien  s o b re  e lla s  a v a n za ría  sus 
fondos ? i  N o o b se rv a rían  q u e  no ofrec ían  la seguridad  
c o n v en ien te  ? La reaia teucia  n a tu ra l al pago, la  d ificu l­
tad en su rea liz a c ió n , la dem ora  de las ó rd en e s  ul in ­
ten to  e x p ed id as , la  ta rd an za  y riesg o s  de la rem isión  
d e  los fondos, h a ría n  in ú tile s  tales h ip o tecas. Solo se ­
r ian  adm itidas las q u e  o fre c ie se n  las P ro v in c ia s, y  es­
tas se ria n  estim adas e n  su  v e rd a d e ro  v a lo r, q u e  n o  s ie n ­
do p ro p o rc io n ad o  al del em p ré s tito  le  s e ria  m as difícil 
y g ravoso . Aun supo n ien d o , q u e  estas c o n tr ib u c io n es  
e x trao rd in a ria s  de  A m érica fu ese n  seg u ras , un  ro m p i­
m iento  de g u e rra  im p rev is to  p o d ría  ó  in te rce p ta rla s  ó  
p a ra liz a r la s , y  en tre ta n to  los costos d e  una g u e rra , que 
qu izás  no h u b ie ra  ex istido  para  la  E spaña  sino tu v iese  
ex ten d id o s  sus lím ites á la  A m érica , ca rg ab a  e x c lu s iv a ­
m en te  so b re  las P rov inc ias d e  la P en ín su la . Y todos 
e stos riesgos ¿ p o rq u é  los h a  de  e x p e rim e n ta r  la E spu . 
ña ? ¿ P o r  un  co m erc io  q u e  se ria  e l m ismo en  e l c a ­
so  d e  la in d ep en d en c ia  d e  las P ro v in c ia s  d e  u ltra m a r  ? 
P o r  solo m arca r en  el m apa unos lim ites  m as e x te n ­
so s , p o r solo te n e r  unas co rte s  m as num ero so s  ; e jé r ­
c ito s  y  e scu a d ra s  m as g ran d es , q u e  las q u e  e n  rea lid ad  
podía  te n e r ?  P e ro  m e r e p o n d r á n ,  y  lo veo  y a  anun­
ciado  á  la E u ro p a  en  p ap e le s  m in is te r ia le s , q u e  e l Go* 
b iero o  e spaño l a b rirá  las p u e rta s  & u n  co m erc io  r e ­
gulado so b re  p rinc ip ios de  eq u id ad . Q u ie re  d e c ir  es to  
en la in te rp re tac ió n  m as fav o rab le , q u e  se p e rm itirá  á  
las P ro v in c ia s  de A m érica  e l m ismo co m erc io  q u e  por 
desgracia  n u e s tra  se tie n e  concedido  á  las d e  la P eu in*

7
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sula. No es este  el lugar do v e n tila r  e x p re sa m e n te  la ob­
via cu estió n  d e  s i  e l sistem a m erc a n til  ad o p tad o  ú ltim am en­
te p o r la E spaña  es ó  no n ac iona l. E n  una  c a r ta  que  un 
amigo mió t e  em p eñ ó  en d a r  al p ú b lic o , según  tengo 
en ten d id o , he  p ro cu rad o  m an ifes ta r  lo s e r r o r e s  y  fata­
les  consecuencias de tal s is tem a , y  un  poco  m as ade­
lan te  ten d ré  ocasion  d e  h a c e r  a lg u n as  o b se rv a c io n e s  que 
llev an  re lac ió n  con esta  c u e stió n . P e r o  s í  lo es de 
re c o rd a r  a n te  todas cosas lo d ich o  e n  o tro  capitulo 
p a ra  p ro b n r que  las P ro v in c ia s  d e  u ltra m a r  solo p u e ­
d en  s e r  ú tile s  á las de la P e n ín su la  p o r  m ed io  de  un 
co m erc io  fran co  y  e n te ra m e n te  l ib re  ; y  d e  h a c e r  v e r  
la irraciona lidad  é  in ju stic ia  de q u e re r  s u g e ta r  aquellas 
6 un sistem a m erc a n til, q u e  n o to ria m e n te  les  es p e rju ­

d icia l, p o r solo c re e r s e  q u e  es  fav o rab le  á  estas.
E l adop tado  ú ltim am en te  p o r  la E sp a ñ a , es el odioso, 

e l in ju sto , y  an ti-co n stitu c io n a l d e  r e s tr ic c io n e s , q u e  no 
tie n e  o tro  o b jeto  q u e  el de fa v o re c e r  en g añ o sam en te  
la  in d u str ia  fab ril ; p o r  tan to  si s e  a d o p ta  p a ra  las P ro­
v incias de  A m éricn, es p a ra  fo m en tar  e n  e llas e sa  misma 
in d u str ia  ; y  en  es to  e s tá  e l a g rav io , en  e s to  e l daño, 
p o rq u e  es ju s ta m e n te  la  q u e  m enos las  c o n v ie n e , o  por 

m e jo r  d e c ir ,  la q u e  m as las d a ñ a ría .
L o s  p ro d u cto s  m an u fac tu rad o s s e  t ru e c a n  e n  su  til* 

tim o  re su lta d o  p o r p ro d u c to s  ru d o s. L as  P ro v in c ia s  de 
A m érica  ab u n d an  d e  e llo s  m uy ex q u is ito s  y  ún icos, so­
b r e  los c u a le s  tra b a ja n  en  m u ch a  p a r te  todas las Fábri­
cas  d e  E u ro p a . C u an to s  m as p ro d u cto s  ru d o s  tengan, 
roas o b ten d rán  m an u fac tu rad o s, y m as te n d rá n  c u an to  mas 
se  d e d iq u en  & su c u ltu ra  y p ro p ag a c ió n . E sta  dedica» 
c io n  no  p u e d e  h a c e rs e  s in o  con  la  d e  los c ap ita le s  o 
fondos d estinados á  m a n te n e r  la lab o r  de l pais. Si de 
e llo s  se p a ra se n  alguna p a r te  p a ra  la in d u str ia  fab ril, me­
nos p ro d u cto s  ru d o s  ten d rían  q u e  d a r  p o r  los m anufac­
tu rad o s. Su d em anda s e r ia  m e n o r , y  p o r  tan to  m enor 
s u  p ro d u cc ió n , y la r iq u e z a  d e l  pais. E x c lu id a s  d e  sus 
m ercados las m an u fac tu ras  e x tra n g e ra s , co n  excepción
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tín icam ente  de  Ia9 de las P rovincias de la P en ínsu la  (p u es  
esa  ex c lu -io n  im p o rta  d u ras  re s tr ic c io n e s ) ,  es ta s  y  las del 
pais se ria n  p rec isam en te  mas c a ra s  en sus m ercad o s que 
si á  ellos c o n c u rrie se n  lib re m e n te  las de  las dem as n a­
c io n es  fab rican tes. C uan to  m as c a ro s  fu esen  estos p ro ­
ductos m anufactu rados, m as baratos s e r ia n  los ru d o s, y  
e l pais q u e  tru e c a  p ro d u cto s  q u e  le  v ien e n  n a tu ra lm e n te , 
y  que  form an la base p rin c ip al de su r iq u e z a , p o r  p ro ­
ductos q u e  solo le v ien en  artific ia lm en te  y  á costa  d e  
aq u e llo s , p rec isam e n te  p ie rd e  d e  su  r iq u e z a . M ien tras  
q u e  las P ro v in c ias  de A m érica  tengan  filbricas e n  In g la ­
t e r r a ,  en  F ra n c ia , en H olanda b e . ,  q u e  las su rtan  i  
p rec io s  e q u ita tiv o s  de  los p ro d u cto s  m anufactu rados q u e  
p rec isen , ¿ com o se han de  acom odar ¿  e x c lu irlo s  de  
su  m ercado  ? ¿ C om o se  han  d e  e m p e ñ a r  e n  m anufac­
tu ra r  á m ay o r costo  sus p ro d u cto s  rudos ? ¿ Com o ü.
q u e  p ie rd an  d e  v a lo r, pues in fa lib lem en te  p e rd e r ía n  toda 
la  d ife ren c ia  e n tre  e l  d e  sus m anufac tu ras y  las e x tra n -  
g e ra s  ?

E n  un pais a g ric u lto r , las fáb rica s , 5  p ro p ia s  (cu an d o  
e x is ten  p o r  su so la  v irtu d  y  l ib re  in clin ac ió n ) ó  agenas, 
c o n c u rre n  á au m en ta r  su r iq u e z a , p o rq u e  dan y  a u m en ­
tan  v a lo res  á  lo s p ro d u cto s  rudos. C u an to  m ay o r sea  
p u e s  su  n ú m ero , m ay o r es su  efec to . P o r  tan to , si las 
P ro v in c ias  de  A m érica  ex c lu y e se n  d ire c ta  o  in d irec tam en ­
te  de sus m ercados las m anufac tu ras d e  E u ro p a , y  se  q u e ­
dasen  red u c id as  o  casi red u c id as  á las su y as  p ro p ia s , y  á 
las d e  las P ro v in c ia s  d e  la  P eu iu su la , n e c e sa r ia m e n te  
d ism inuían p o r una p a rte  sus p ro d u cto s  ru d 09, p u e s  q u e  
m en o r e ra  su dem anda, y  n e c esa ria m e n te  p o r  o tra  sus 
v a lo re s  p e rm u tab le s ; p o rq u e  siendo  m as c a ras  sus m a­
nufac tu ras q u e  las e x tra n g e ra s , m enos valian  sus p ro ­
d u cto s  ru d o s. E n  e s te  estado  ¿ s e r ia  ju s to  q u e , p o r  s e r  
ü til á las P rov inc ias d e  la P e n ín su la  te n e r  a rtific ia lm en te  
fáb rica s , se  su ge tasen  las d e  A m érica al m ismo a rtific io  ? 
S e r ia  c o rd u ra  p e n sa r  q u e , c o n o c ien d o  s e r le s  p e rju d ic ia l, 
se  acom odasen  de b u en a  voluntad  á  ad o p ta r le , p o r  solo
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nerle  co n v en ien te , ó  su p o n e rse  c o n v e n ie n te  á las de la 
P en ínsu la  ? E l sistem a m erc a n til, adop tado  p o r la Espa­
ña p a ra  si m isma, im p o rta  co n  m u y  p o ca  d ife ren c ia , si 
in hay , una p ro h ib ic ió n  ab so lu ta , ¿ y  se  p odrá  p en sar, 
sin p e rd e r  p r im e ro  .e l sen tid o  c o m ú n , q u e  las P rovincias 

de A m érica se  acom oden á re c ib ir le  ?
P a ra  ta l p e n sa r  fu e ra  p rec iso  q u e  las  P rovincia«  de 

la P en ín su la  ú su G o b ie rn o  les  o fre c ie se , en  torno  de 
tan g rande sacrific io , algún b ien  q n e , cu an d o  m enos, le 
com pensase. ¿ Y cu a l es e se  b ien  q u e  se  les brinda ? 
E l de p e r te n e c e r ,  ó  s e r  p a r te  de una nación  regida 
p o r  una sab ia  c o n stitu c ió n . ¿ C om o podriln  reu sn r re ­
c ib ir le , y  aun  c o m p ra rle ,  si e s  p re c is o , con  algún sa­
c rif ic io ?  Así p iensan  y  c re e n  m u ch o s. Y o amo la cons­
titu c ió n  e sp añ o la , p o rq u e  no  c o n o zco  o tra  tan  b u en a ; 
p e ro  p o r  lo m ism o q u e  la  re c o n o z c o  la m as perfecta , 
h a llo  m uy e x tra o rd in a rio  tal c o n cep to . T a n  b u en a  co­
m o y o  la  co n s id e ro  p a ra  c u a le s q u ie ra  P ro v in c ia s  q u e  es­
ten  en to rno  de los p o d e re s  leg is la tiv o  y e je c u tiv o , tan  mal 
ad ecu ad a  la  e n c u e n tro  p a ra  las q u e  se  h a lla n  á  distancia; 
p o rq u e  no concibo  p u ed a  e l  e n ten d im ien to  hum ano  formar 
u n  s is tem a de  g o b ie rn o  ta l ,  q u e  á  tan ta  d istan c ia  sea 
c a p az  d e  in flu ir  en  la felicidad  d e  los p u e b lo s . C on In 
co n stitu c ió n  en  la  m ano se  p o d ría  h a c e r  e v id e n te  que 
las P ro v in c ia s  d e  A m érica  no p u e d e n  s e r  fe lices  con 
e lla ,  ni con n inguna o tra ,  res id ie n d o  lns C o rte s  y  el pri­
m e r  gefe  de  la nación  en  M a d rid , o  c u a lq u ie r  o tro  pue­
b lo  de l lado de  a llá  de la l in e a ;  p e ro  sin  e n tr a r  en  este 
d e te u id o  e x am en  se o fre c e  m u y  in m ed ia ta  una  prueba 
c o n v in c e n te . ¿ C o n v e n d ría n  las P ro v in c ia s  de  la P e n ín ­
s u la  e o  q u e  el as ien to  d e l G o b ie rn o  y  la re u n ió n  de 
las C o rte s  fu ese  e n  L im a, M éjico  ó  B u e n o s  A ires?  
D e n in g ú n  m odo. ¿ P o rq u e  ? p o rq u e  s e n tir ía n  a l  ¡op­
tan te  q u e  e l in flu jo  de  la  co n stitu c ió n  no  llegaba & 
e llas . S in ó , y  c re y e n d o  q u e  le s  im p o rta  c o n se rv a r  las 
A m éricas, ¿ p o rq u e  no  se  a v ie n e n  á  e s te  t ru e q u e  ? Por­
q u e  e l  influjo d e  la  co n s titu c ió n  no p o d ia  a lcaozar-
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las. P o r  lo que  toca 6 A m érica , es c ie r to  que  no po­
d ría  ex is tir  com o única nación  con co n stitu c ió n , n i sin 
e lla . N i M éjico rec ib ir ía  las ley es  que  se  sancionasen  
e n  L im a, ni L im a las que  se  sancio n asen  en ' M éjico.

N o p a re c e , p u es , qne hay m edio. O rec o n o c e r  su 
in d ep en d en c ia , ó  su b y u g arlas  p o r  la  fu e rz a . ¡ C on  la 
f u e r z a ! N o lo p e rm ita  e l C ie lo .— Yo b ien  sé q u e  la 
p rin c ip a l p a r te  d e  la q u e  han  o p u e s to  e n  9U lu ch a  con 
la E sp añ a , se  com pone de  la d istanc ia  q u e  las s e p a ra  
de  la  M etró p o li, d e  su  d eb ilid ad , d e  los y e r ro s  de l G o­
b ie rn o , y de los d e  m uchos d e  sus gefes. Las v icto rias 
q ije  can tan  los d isid en tes , no fu ero n  ganadas p o r  m as n u m e­
rosos c g e rc ito s , 5  m ay o r p e ric ia  de sus g e n e ra le s , sino 
p o r  la  confianza y  d e sac ie rto  d e  los n u e s tro s . E n  e l  
P e rú  y  C h ile  así su ced ió . P u e d e  h a b e r  acaec id o  lo 
m ism o e n  o tro s  punto» . P e ro  au n q u e  e sta  fu e rz a  se a  
tan  escasa ¿ p u ed e  la E sp añ a  p lan ta r  en  A m érica  o tra  
su fic ien te  p a ra  c o n tra re s ta r la  ? ¿ P u e d e  h a c e r lo  s in  sa ­
c rif ica rse  ? ¿ Y p o rq u e  e s te  sacrific io  q u e  la  a rru in a r ía  ? 
¿ P o r  r e c ib ir  s o b re  s í  e l  c a rg o  d e  una  p ro te c c ió n  inefi­
caz  y sin ven ta jas ? ¿ Q,iiien d ic ta ría , p u e s , e s ta  m ed i­
da no h a llándose  e n  e lla  la c o n v e n ie n c ia ?  ¿ L a  ra z ó n ?  
¿ L a  ju s tic ia  ? La raz ó n  no p u e d e  d ic ta r  q u e  s e  a rm e  
una  p o rcío n  de  h o m b res  lib re s ,  c o n tra  p o rcío n  igual 
q u e  p re te n d e  se rlo . L a  ju s t ic ia  no p u e d e  a s is tir  á  
q u ien  no asiste  e l d e re c h o . N o  m irando y o  la  c u e s ­
tión p o r e s te  lado , sino p o r  el*de la c o n v e n ie n c ia , ru eg o  
al C ie lo  no p e rm ita  haga la E sp añ a  un  sacrific io  tan  t e r ­
r ib le . R u6goselo , y  no p o r  solo am or á  los am erican o s, 
s i, p o r  am o r á  la  ju s t ic ia  y  á  mi p a tr ia  : á e sa  c a ra  p a ­
tria  y h e rú íca  E spaña  q u e  h a  h e c h o  v e r  al m undo e n te ro  
q u e  sabe so s te n e r  y  c o n se rv a r  su  in d ep en d en c ia , y  r e c u ­
p e ra r  su lib e rtad .

E l sen tim ien to  de  la falta de fu erzas  p o r  una p a r te ,  
y  p o r  o tra  un  instin to  de  l ib e / ta d , p a re c e  q u e  en g e n e ra l 
h ace  co n v e n ir  en  e s ta  in d ep en d en c ia . Mas se e n c u en tran  
dos dificu ltades p rin c ip ales . 1 /  La co n stitu c ió n  uo p u ed e
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variarse  por ocho año« : !u constitución  tie n e  señalado* 
los lím ites de la m onarquía : la co n stitu c ió n  p ro h íb e  su 
desm em bración : e l reconocim ien to  d e  la independencia  
de Am érica 1« desm em braba ; luego los C o rte s ,  hasta que 
tran scu rran  esos ocho añ o s , no p u e d e n  h a c e r  tal decía* 
ración. E ste  argum ento , que  p a re c e  h a  in flu ido  en mu- 
chas m edidas de en tre te n im ie n to , fo rm a, según  tengo 
en tend ido , la  p r im e ra  d ificultad. Y o hallo  e s ta  conse­
cuencia  en te ram en te  inexac ta . El reco n o c im ien to  de la 
independencia  de la A m érica , 6  de q u e  no es  parte  in- 
teg ran te  de la M onarquía E spañola , no le  co nsidero  como 
causa de desm em bración alguna de su  te r r i to r io ,  sino como 
un  efecto  inev itab le  de  ona  rea l y  v e rd a d e ra  desm em ­
b rac ión  an te rio r . Esta desm em bración  e s  causa  de esa 
d ec la rato ria , y no esta d e c la ra to ria  causa de  la desmem- 
b rac io n . S i n 5 , d ígasem e ¿ d e  no h a c e rse , resu lta  que 
B uenos A ires y C h ile  e s tén  de hecho  com prendidos en 
e sa  dem arcación  d e  te r r ito rio  ? El te r r ito r io  está  efec­
t iv am en te  m enoscabado de esas dos ex ten sas  porciones. 
La constitución  no p uede  o b ligar, ni sus sabios autores 
p en saro n  ob lig ar á  la  nación  & so s te n e r  q u im eras . Las 
Islas C anarias se  c o m p ren d ie ro n  en esa  dem arcación, 
en to n ces , n a tu ru l. Si alguna de e llas nos fuese  arre* 
batada p o r la g u e rra , ó  d e sap a re c ie se  de l g lobo p o r  al­
gún suceso  n a tu ra l e x tra o rd in a rio , ¿ in sistiríam os en la 
p re te n s ió n  d e  que  e x is tía  en d ich o  te r r i to r io  p o r  solo 
q u e  en  e l año doce fué com p ren d id a  en él ? ¿ E l Po­
d e r  execu tivo  p o r  so la  e s ta  raz ó n  co n tin u a ría  nom bran­
do  p a ra  e lla  gefes políticos y  dem as em pleados ? Sí 
p o r  la constitución  e s tá  im ped ida la nación  y  p o r olla 
las co rte s  d e  c o n sen tir  e n  la d e sm em b rac ió n  d e  su  ter­
r ito rio , e llas p o r  la nación es tán  obligadas á conservarle . 
¿ P o rq u é , p u es , al e fecto  no d esp ach an  fu erzas  sufi­
cien tes á la A m erica ? ¿ La om ision las sa lvarít de esta
obligación? T a l  c o n d u c ta « e ria  v e rd a d e ra m e n te  hipoDta. 
P e ro  no las env ian  ¿ y  p o rq u é ?  P o rq u e  no reconocen 
voluntad  6 p oder eu  la nac ión , Sí lo p r im e ro , será
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porque  tam poco la nación reconoce la conven iencia . Sí 
lo segundo, hay un im pedim ento absolu to . ¿ Y podría 
la constitución obligar á la nación ti o b ra r  c o n tra  eu 
conven iencia  : podría obligarla & una cosa para  la  cual 
no se c re e  con p oder bastan te, sin p rim ero  fac ilitá rse le  ? 
L a  constitución  llam ó por su nom bre los lím ites que 
la m onarquía ten ia , y solo p roh ib ió  las desm em bracio­
n es  vo lun tarias, no las in depend ien tes d e  la voluntad 
del G ob ierno  y  de las co rte s  ; p o rq u e  esto  seria  una 
lo cu ra  e n te ra m e n te  agena de  la  sab id u ría  de  sus a u ­
to re s .

P e ro , si somos tan  escrupulosos* e n  e s te  p u n to  de 
la constitución , ¿ p o rqué  tan lapsos en  o tro  de e lla  de 
m u ch a  m as im portanc ia  ? N o  6e ha dec larad o  la nación 
en la obligación de c o n serv a r y  p ro te g e r la lib e rtad  c i­
v il, la  p ro p ied ad , y  los dem as d e re c h o s .  leg ítim os de  
todos los individuos que  la com ponen ? Y que  p ro te c ­
c ión  h a  p res tad o  d e  dos años á  e s ta  p a rte  & su s  in d i­
v iduos res id en tes  en  A m érica? ¿ N o  vem os todos los 
españo les  eu ro p eo s  y  m uchos am ericanos expelidos de  
sus hogares con v ilipend io , é ignom iniosam ente ? ¿ N o  
vem os q u e  se les d espo ja  d e  sus p ro p ied ad es  ? ¿ Q ué 
hem os h echo  p a ra  ev ita rlo  ¿ d a r d ilaciones y  h a c e r  
q u e  hacem os. Al h a c e r  la com paración  q u e  resu lta  en 
conducta  tan  o p u esta , no puedo  m enos q u e  acordarm e 
de los e scrú p u lo s  de los gatos de la  fábula so b re  co ­
m erse  el asador, no habiéndolos ten ido  p a ra  com erse  
las pollas. E stas observac iones p a re c e  q u e  co m prueban  
que las c o rte s  no infringian la constituc ión , ni des­
m em braban  el te r r ito rio  de la m onarquía  en d e c ir  : “  ta­
les y  cuales P rov incias de  la m onarqu ía  españo la  no 
han q uerido  re c ib ir ,  ni so m e te rse  á la nueva  ley  fun­
dam ental, al nuevo  pacto ; se han sep arad o , q u ie ren  g o ­
b e rn a rse  p o r sí. Las dem as que la observan  y  que  la 
con serv an , no se  consideran  con d e re c h o  p a ra  ob ligarlas, 
ó no p u ed en  h acerlo  sin a r ru in a rs e , ó no p u ed en  abso­
lu tam en te , y p or tanto no q u ie re n . Así que  las P r o ­
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vincias q u e  J e  hecho com ponen lu m onarqu ía  española 
en esta época son tales y  t a l e s : e llas form an sus li. 

m iles.”
La 2* dificultad p a re c e  q u e  re su lta  d e l estado  de 

las mismas Provincias de A m érica . ¿ Q ué clase  de G o. 
bierno , que sistem as gub ern a tiv o s  las r ig e  ? N inguno en 
verdad . ¿ C o n  q u ienes pues tra tam o s?  H e  aqu í la otra 
dificultad. ¿ Con q u ien  tra tam os ? se  d ijo . ¿ Con quien 
tratam os ? rep e tim o s todos, y  nos quedam os e stá ticos y  
sin acción. E n tre tan to  los e jé rc ito s  e sp añ o les  o bran . Se 
degüellan los hom bres, su dá p re te s to  á  las divisiones, 
se asolan las p rovincias ; los cap ita les d e  los españoles, 
q u e  algún dia n a tu ra lm en te  deb ían  v e o ir  & España, 
son pillados. Sus p ro p ied ad es  a rra n c a d as . E llos echados 
d puntapiés del te r r ito r io  de las A m éricas, separados de 
sus esposas, de  sus h ijos, sum idos en  los pon tones, en 
hediondos calabozos, y  en  ellos asesinados muchos. 
Los odios se aum entan  de dia en d ia, la  reconciliación 
se  dificulta m as, las ocasiones d e  sa ca r  a lgunas ventajas 
a  favor d e  la E spaña en g e n e ra l, 6  d e  m uchos de sus 
individuos q u e  en ellas re s id e n , se p ie r d e n ;  y  entre 
tan tos m ules, tan tas c ru e ld a d es , tan tas  pérd idas q u e  allí 
se  pasan, nosotros rep e tim o s ¿ con q u ien  se  tra ta?  
T r á te s e  coo q u ien e s  q u ie ra  q u e  a p a re z c a n  6  la cabe­
z a  de  aquellos g ob iernos reg u la rm e n te  es tab les  o no 
e s tab les . T r á te s e  so b re  la base de la independencia, 
y  a s í cebará  la g u e rra , no  co n tin u a rán  los o d io s : 
los españo les e u ro p e o s , q u e  en  m an era  alguna han 
ren u n c iad o  á  s e r  m iem bros de  la nación e sp añ o la , se 
confund irán  con los dem as e x lra n g e ro s . Los que  quie- 
ran  in co rp o ra rse  & aq u ellas  nuevas so c ied ad es, se rán  con­
fundidos con los hijos de l país. C esa rán  los ó d ios, por* 
que cesnn in  las p re ten s io n es . Si las dem ás condiciones 
convenidas so b re  esta  base q u edasen  sin  e fec to  por el 
trasto rno  del g o b iern o  de algunas P ro v in c iu s , en  otras 
se rán  entables ; y au n q u e  no lo fu esen , n o so tro s , es de* 
c ir  1« E spaña, h a b iia  cum plido  cuan to  eu  su p o d e r es*
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tab a , con un d e b e r  constitucional, cual e l  el de p ro te je r  
aquellos su s  m iem bros. F u e ra  de q u e  ¿ es sabido que  
no se podría conseguir de esas P ro v in c ias, po r lib e rta rse  
d e  la continuación de la g u e rra , diesen  d e  contado al­
guna sum a considerable  d e  d in ero  ? Es sabido que  no 
lom asen sobre  s í el pago de la d eu d a  de España c o n ­
tra ída p o r razón de dichas P ro v in c ias?  Si se verificaba 
y  se  hacia un traspaso  legal, ¿ qué perd ia  la E spaña 
con cu a lq u ie r  trasto rno  p o s te r io r?  A la v ista  y  consi- 
derucion de  tantos m ales y calam idades, que iban á c e ­
s a r, tra tan d o  con q u ienes q u iera  que  estén  á la cabeza 
de las P rovincias de A m érica, podrem os aun re p e tir  
¿ con quien  tratam os ? A la consideracioo  de los bienes 
que  aun tam bién pudiéram os re p o r ta r ,  d irem os— no leñe­
mos con quien tra ta r . ¿ Nos pondrem os las m anos en 
la cab eza , y  dejarem os que  e l destino de los pueblos 
o b re  solo y  sin  d irecc ión  ? D eterm iném onos á algo. La 
nación  se  a rru m a , c o rre  s in  fin y  sin  o b jeto  la  sangre  
hum ana, y darem os lugar á que se  diga : “ los españoles 
p e rd ie ro n  las Am éricas del mismo modo que  las a d q u i­
r ie ro n .”  D ém osle si, y  en  e llo  vaya n u es tro  o rgullo , 
ü que la g en e rac ió n  p rese n te  y las v e n id e ia s  digan : “ los 
esp añ o les  que su p iero n  r e c u p e ra r  su lib e rta d , se  con­
d u jeron  con sus Am éricas como p ad res  benéficos, co n cu r- 
■ ieudo g enerosam en te  á  constitu irlas ; y  esperem os con­
fiadam ente que  el m undo nuevo y viejo nos reconozca 
por los res ta u ra d o re s  de la lib e rtad  un iv ersa l.

CAPITULO VI.

¿ L a  España debe esforzarse á obtener de las 
Provincias de América, al tiempo que reconozca 
su independencia, 6 para reconocerla, tratados 
ventajosos de comercio ?

Esta p reg u n ta  que  se h ace  á  la raz ó n  m ism a,
a
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y  que debeo con testar los princip io«  de  U  c iencia  de 
la economía po lítica , ap licados al ac tu a l estado  de la 
E sp añ a , p a re c e rá  á  lo« mas ociosa. L ate  co n cep to  bien 
g en e ra l, p e ro  form ado *in bastan te  d e te n c ió n  y  examen, 
es e l que cau ta  la ilusión en  e l p u n to  de ¿ con quien 
se t ra ta ?  E fectiv am en te , «i la E sp añ a  h ic ie re  alguna 
pé rd id a  rea l en  que  9e le  s e p a ra se n  las P rovincia« de 
A m érica , y  no h u b iese  o tro  m odo d e  r e s a rc ir la  en todo,
5  en  p a rte , que p or tra tados v en ta josos de com ercio, 
se ria  indudab lem ente  un  g ran  in co n v en ien te  q u e  no tu* 
viesen  un sistem a b ien  conocido , y un go b iern o  estable, 
p o rq u e  el com erc io , en una m udanza rep e n tin a , podia 
h a c e r  pérdidas en o rm es. P e ro  ni la E sp añ a  p ierde  cosa 
alguna en  la se p ara c ió n  de  las P ro v in c ia s  d e  Am érica, 
com o he  p ro cu rad o  d em o stra r lo , ni esos tra tados venta­

joso«  re sa rc ir ía n  esa  su p u e sta  p érd id a  ; al c o n tra rio , en 
mi concep to , la aum entarían .

N o  se ria  d ifíc il, p e ro  si difuso d e m o s tra r  que los 
G ob iern o s  se su e len  e n g a ñ a r , ó  p o r m ejo r d e c ir ,  se bao 
engañado casi s ie m p re , e n  las ven ta jas que  han supuesto 
re p o r ta r  los paises p o r los d ife ren te s  tratado* de comer­
cio q u e  unos con o tros han solido h a c e r . L as mas vece* 
han  tom ado las v en ta jas  de los c o m erc ian tes  p or las 
d e l co m erc io  d e  su  re sp e c tiv n  nac ió n , s in  h a c e rse  cargo H 
qu e  es tán  e n tre  s í  en  raz ó n  o p u e s ta , cu an d o  la« de 
aque llos son e x cesiv as. Los g ran d es  p ro v ec h o s  de  los 
c a p ita le s , destinados ni com erc io  d e  un pnis, se  compo. 
nen  eu su m ay o r p a r te ,  y  por lo com ún , de las grande« 
pérd id as  q u e  él h a c e . S i estos tra tad o s han reportado 
á las naciones algunas v e n ta ja s , g e n e ra lm e n te  no han 
s id o  ca lcu lad as , y  reg u la rm e n te  las han  p ro d u cid o  los 
tra tad o s q u e  A p rim e ra  v ista p a rec ían  m enos ventajosos.
P a ra  q u e  au m en ten  la r iq u e z a  de l pa ís, en cuyo  favor 
se  suponen  acordados, es p rec iso , e n tre  o tra s  cosas; que 
no p ro p o rc io n en  á los cap ita le s  em p lead o s en  el giro 
priv ileg iado  m as u tilidades  q u e  las o rd in a r ia s , y  á  pro* ij 
pósito  solo de co n se rv a r le  en  ac tiv id ad ; p a ra  q u e  siendo
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m ayor el consum o, lo sea  tam bién el pedido, y  de este 
m odo aum ente  la  producción . M as si el beneficio es 
únicam ente al co m erc ian te , ò p ara  exp licarm e con mas 
claridad , si los tra tados eon de tal clase  q u e  excluyan 
d e  e se  g iro , p o r  pesados recargos , á  los ex tran g e ro s , 
dan la ap titud  de su b ir  considerab lem ente  los p rec ios ; 
en tonces se dism inuye e l consum o, y  p or tan to  la p ro ­
ducción , y  las ganancias de los com erc ian tes son à  co sta  
d e  las de su pais. E s te  e fecto  p a rece  q u e  produ jo  el 
tra tado  de com ercio  del año de 1703 e n tre  P ortugal é 
In g la te rra . C uando el p riv ileg io  no es d irec ta  ni indi­
rec tam en te  exclusivo , sino q u e  recae  única y  m odera­
dam ente  so b re  d erech o s de en trad a , en tonces el pais 
mas d irec tam en te  beneficiado es el ag rac ian te , p o rq u e  le 
van mas baratos los efectos del agraciado , y en  la misma 
p orcion  ò  p a rte  le  v en d e  mas caros los suyos. D e com ­
p ra r  barato  y v e n d e r  caro  resu lta  una v e rd ad e ra  u tili­
dad tanto á los com ercian tes como á las naciones, con 
sola la d ife ren c ia  d e  q u e  estas la rep o r tan  v e rd ad e ra  
y ùnicam ente cuando es un  resu ltado  lib re  y  no fo rzado. 
Basta lo d ich o , pues no es e s ta  la ocaBion de v en tilar  con 
estension  tal cuestión  gen e ra l, p a ra  que 6 lo m enos sus­
pendan su ju ic io  los que  le hayan podido form ar, sin 
suficien te exam en p rèv io , de s e r  una paradoja, y  con­
traigo  los princip ios 6 la E spaña, tal cual es a tua lm en te  
su r iq u e z a  y s ituac ión .

S uponiendo la A m érica en b u e n a  arm onía con la 
E sp añ a , p reg u n to  6 los españo les  q u e  tien en  fondos 
destinados al com ercio  ¿ si pueden  h a c e r le  d ire c ta ­
m en te  con la  A m érica sin q u e  d e  e lla  ob tenga el 
G ob ierno  e spaño l algunas ventajas en e l que  hagan bajo 
su  b an d e ra?  S upongo, p rim ero , q u e  m e contestan  p o r 
la  negativa, y  vue lvo  á p reg u n ta rle s  ¿ p o rq u e  no p o ­
déis h acer ese  com ercio  ? M e co n tes tarán  sin duda, p o r­
q u e  siendo mas costosa la labor española  q u e  la de 
o tro s  paises com erciales, lo9 producidos de  aque lla  no 
pueden  co n c u rr ir  con los de estas en  los m ercados d e



Am érica. ¿ Q ué hacei« pues d e  esos fondos ? Lo* em- 
pleam os en el com ercio  in te r io r  y  el e x te r io r  mas ¡n. 
m ediato, que  nos ofrece  mas ganancias. P ues  ese  es, 
digo y o , el que  se las ofrece  m ay o res  A la nncion. Es- 
te , este  es el que  con stan tem en te  Ins o fre c e  mayores 
á  toda*, p o rq u e  e l co m erc io  in te r io r  v u e lv e  mas reces 
en un determ inado  tiem po á la lab o r los fondos que 
em plea, y conserva  la producción  aum en tándo la  eiem* 
p re  ; y  p o rq u e  el e x te r io r  inm ediato hnce esa misma 
o perac ion  mas v eces  en e l mismo p e rio d o  que  el ex- 
te r io r  mas d istan te . L os co m erc ian tes  destinados á él 
p o d ran  y han podido, en c ircu n stan c ias  ex traordinarias 
y  p o r causas p a rticu la re s , p e rc ib ir  d e  ru s  capitales en 
m eno9 negociaciones mas p ro v ec h o s , p e ro  la nación no; 
p o rq u e  man tiem po tuvo  privada  su lab o r  d e  esos fon­
dos n ecesario s  p ara  m an ten e rla , y  a u m e n ta r  sus pro­
ductos. En nna  p a lab ra , es mas ven tajoso  ese  empleo 
actual d e  los cap ita les  e sp añ o les , p o rq u e  naturalm ente 
6e han inclinado & é l. P e ro  se m e re p lic a rá , t>¡ por 
m edio d e  tra tados p a rticu la re s  se  co n ced e  ¡k lo s  pro* 
ductos de  la tie r ra  y la lab o r de los e sp añ o les  gran­
des ventajas so b re  los de las dem as n ac io n es , nuestros 
cap ita les  las rep o r ta rá n . No hay  duda, co n te s to , pero 
tam bién ofirm o, q u e  e l de la nación  no solo no repor­
ta ría  n inguna, sino q u e  se  m en o scab a ria  ; p o rq u e , co­
mo ma9 adelan te  lo e x p lic a ré , p o r m edio d e  esa  ven­
taja  artificial se  sep arab an  d e  una ocupacion  á  que  ha­
b ían acudido esos fondos por su p ro p ia  inclinación  na­
tu ra l ,  para  ap lic a rse  A o tra  n a tu ra lm en te  m enos pro­
d u c tiv a , y  en la que  solo se  deben  em p le a r  los capi­
ta le s  v e rd ad e ram en te  so b ran tes, 6  que  no en c u en tran  em­
p leo  en  e l g iro  in te r io r  ; y  p o rq u e  solo p o drian  i r  á él 
p o r  m edio de un artificio  q u e , si au m en tab a  los prove­
chos d e  c a p ita le s  p a rticu la re s , dism inuía  los de l capí* 
tal g eneral d e  la nación , ó , lo q u e  es lo m ism o, lo5 
productos de su t ie r ra  y  lab o r, q u e  son los que con», 
po n en  su  r iq u e z a . La q u e  re su lta se  á  los p o se e d o re s

de aquellos cap ita les  se com pondría  de las pérd idas d e  
el de esta. U na gran  parte  del num erario  g iran te , 6  
q u e  ponía  en m ovim iento la industria  de l p a ís , re p a r ­
tiendo e n tre  los p ro d u cto res  las m aterias rudas sobre  
que traba jaban , y las subsistencias con que  se m an te­
n ían , pasaría  á  los bolsillos de  los p rop ie tarios d e  esos 
capita les p articu lares  ; p e ro , quedando dism inuido ese  
agen te  de  rep a rtim ien to , se d ism inuirá su acción , y  la 
producción  se ria  m enor.

R etro ced ien d o  un poco en el u rd en  de estas ob­
serv ac io n es , p reg u n to  de nuevo  á eso8 se ñ o re s  co m er­
c ian tes ¿ p o rq u e  la lab o r esp añ o la  e s  m as ca ra  q u e  la 
e x tran g e ra  ? Yo d iré  p or ellos que la causa g en e ra l y 
p rinc ipalísim a es, que  ese  m ism o sistem a m ercan til ó 
de res tricc io n es , q u e  tan de co razo n , y  con  tan e x tra o r ­
d inario  em peño  ab razó  la E spaña, h a  dism inuido en 
tan to  grado ios fondos destinados á la lab o r , y  por 
o tra  p a rte ,  ha  separado  de  e lla tantos b razo s  p a ra  co ­
locarlos e n tre  los im productivos, haciéndolos su b sis tir so­
b re  sus fondos, q u e  no los tie n e  n i p o ra  la c o n v e ­
n ien te  división y subdivisión de la labor q u e  tan to  au ­
m en ta  los p o d e res  p rod u ctiv o s, ni p a ra  d estin a r p a rte  
alguna á  los cap ita les fijos & c. E n  una p a lab ra , en  
E sp añ a , p o r falta de  estos fondos, una  m isma cantidad 
d e  lab o r no  dá , ni con m ucho , la de p roductos q u e  
en  o tros p a íse s , e n  q u e  esos fondos son  abundan tes. 
A h o ra  b ien , si e s te  sistem a de re s tric c io n e s , y  po r tan ­
to de priv ileg ios, ha  causado e ste  m ayor costo de  la 
lab o r y  este  m enor p ro d u cto . ¿ p o rq u e  se  em p eñ an  e s­
tos S eñ o res  en q u e  se con tinúe y se p r iv e  al com ercio  
in te r io r  y á  la ag ricu ltu ra  de los fondos que  tan  u rg en ­
tem e n te  necesita , inclinándolos p o r el a rtific io  d e  se m e ­
jan te s  tra tados, á  una ocupacion m ucho m enos p ro d u c ­
tiv a  en  todo caso y  c ircu n stan c ia s , y  c ie rtam en te  dañosa 
en el forzado ó  provocado p or estím ulos ex trao rd in a rio s  ?

E fectivam ente , y  es lo mas doloroso, si e l estado 
d e  n u estra  in d u stria  no  p e rm ite  q u e  lo s  pocos p ro d u c­
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tos sobrante« , si los h ay , puedan  c o n c u rr ir  e n  lo s  m er. 
cado« de A m érica con los ex trn n g ero s , sino ¿  beneficio 
de algún priv ileg io , este  p riv ileg io  no p odrá  p roducir 
el efecto  ap e tec id o , sino en cuan to  o fre c ie se  á los ca­
p itales em pleados en él unos p ro v ec h o s , en  igualdad de 
tiem po, m ayores q u e  I09 em pleados u ocuparlos natural* 
m ente  en el g iro  in te r io r  6  e x te r io r  mas inm ediato . Si 
no fuese  as i, el priv ileg io  se ria  inoficioso. S i no lo e ra , 
buscando siem p re  y  co n stan tem en te  los cap ita les  aquel 
em pleo  mas p rod u ctiv o  p a ra  los p ro p ie ta r io s , los em ­
pleados en  e s te  g iro  in te r io r  y  e x te r io r  m as inm ediato, 
le  abandonarían  p a ra  a cu d ir  § ese  o tro  e x te r io r  mas 
d istan te , y  p o r tan to  m enos p ro d u ctiv o  p a ra  la n ac ión ; 
p o rq u e , com o ya se ha rep e tid o , aq u e l lo es m enos, que 
v ue lve  m enos veces en un tiem p o  d e te rm in a d o  6 incor­
p orarlos con los fondos destinados a  m an te n e r  la labor 
de la nación. L a  lab o r em pleada en la ag ric u ltu ra  seria 
m en o r d e  e sa  p a rte  d e  fondos q u e  se  la h u b iesen  se­
parado para  tra s lad a rse  al co m erc io  d e  A m érica, Los 
p roductos ru d o s, so b re  que  trab a jan  las fáb ricas , seriao 
mas caro s , p o rq u e  se rian  mas escasos, y  m as costosos 
rea lm en te . Con las su bsistenc ias s u c ed e r ía  lo m ismo, y 
la recom pensa  ó salario  de  e s ta  lab o r , 6  de  los ope­
ra rio s , s e ría  p rec isam en te  mas c a ro . C uan ta  ma9 parte , 
p u e s , s e  s e p a re  de  un c a p ita l d e te rm in ad o  p a ra  em­
p le a r  en m aterias ru d as , m enos queda  p a ra  sostener 
la lab o r, y  cuanta  m as se  em p le e  en  uno  y  o tro  ra­
m o, m enos res ta  para  p ro p o rc io n a rse  m áquinas, dividir 
y  su b d iv id ir cóm odam ente la lab o r ; m enos se  produce, 
y  m as c a ro . C uan to  m enos q u e d e  p a ra  d e s tin a r  á  estos 
cap ita le s  fijos, m enos queda tam b ién  p a ra  re p o n e r  los 
cap ita le s  g iran tes y  pagar su in te ré s ,  y  h u y e n  p o r tanto 

de e s te  em pleo .
C uando á la ag ric u ltu ra  de un  país sob rasen  ca­

p ita les , cuando so b rasen  tam bién  á su  in d u stria  fabril« 
se ria  una lo cu ra  de su  G o b ie rn o  e s tim u la r la inclina­
c ión  d e  ellos a l co m erc io  e x te r io r  d istan te , ó  al de
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c ír c u lo ; p o rq u e  de p o r  si habían  de re t ira r se  de  a q u e ­
lla  ocupacion en que  sobrasen , y acu d ir á la que  de 
e llos escasease. P e ro  al fin se ria  una lo cu ra  q u e  no 
causaría  daño alguno. Mas en  un pais en que faltan en 
g ran  cantidad & la ag ricu ltu ra , que  p or tanto no hay ninguno 
v erd ad eram en te  sobran te  p a ra  po d erse  ap licar n a tu ra lm en ­

te  & la industria  fab ril, buscar e s tím u lo s  para  que los esca­
sísim os de  a q u e lla , 5  alguna p a r te  d e  e llo s , pase  a l co ­
m erc io  e x te r io r  d istan te  d e  A m érica, es a rru in a r  la 
a g ric u ltu ra , h a c e r  los hab itan tes m iserab les, d ism inuyen­
do sus subsis tenc ias, y  todas aquellas cosas que  solo 
de la t ie r r a  se  reco g en , y  con las q u e  en su últim o 
resu ltad o  se  co m p ra  todo lo q u e  p ro d u cen  las fáb ricasf 
y  aun tam bién  la p la ta , y  es im p osib ilita rle  mas y  
roas d e  s e r  e n  ade lan te  fab rican te  ; q u e  es  lo q a e  con 
un  ciego fu ro r  se  busca y  so lic ita  po r los G o b ie rn o s .

Com o e l  priv ileg io  que  p ud iesen  co n c ed e r á  la E s- 
p ana  las d iversas P rov inc ias de  A m érica hab ía  de se r  
á la  b an d era , q u ie ro  d e c ir , á  los productos de  la t ie r ­
r a  y  lab o r esp añ o la  q u e  se  co n d u jesen  e n  b u q u es  e s­
p a ñ o le s , re su lta r ía  necesa riam en te  que  aum entándose la 
dem anda de  tra n sp o rte s , en c a re c e ría n  sus fletes y  los p ro ­
v ech o s  de los cap ita les  destinados al com ercio  d e  tran s­
p o rte s  se rian  co n sid e rab les . E stos g ran d es  p ro v ech o s 
a tra e ría n  mas y  m as cap ita le s  á  e s ta  c la se  d e  em pleo , 
e l m enos p rod u ctiv o  p ara  las n ac io n es , d e  cuantos se 
c o n o cen , y  d esp o jarían  d e  e llo s  á  la ag ric u ltu ra , y  á  
la in d u stria  fabril, y  ab riendo  estos canales dos d esa­
gües tan  considerab les, el uno q u e  iba al co m erc io  e x ­
te rio r  de A m érica, y  e l o tro  á  la  c o n stru cc ió n  d e  b u ­
ques y  su sosten , quedarían  an tes d e  m ucho  secos, 
cesa rían  p o r  tan to  esos desagües, y  se  acabaría  ese  
com ercio  e x te r io r ,  y  esa  con stru cció n  y  sosten de b u ­
ques d e  tra n sp o rte .

P e r o  si no se  p ro te je  y  estim ula  el com erc io  m a ­
rítim o  e x te r io r  de cabotage, no tendrem os m arina  m e r­
c a n te , y  p o r  tan to  tam poco m arina  m ilita r. N o  hay  idea



mas vulgar q u e  e s t a : pa«a e n tre  m uchos p o r dogma 
de econom ia, no siendo sino un  m anifiesto  e r r o r .  Sino 
p ro te jem o s el cabo taje, ni ese  co m erc io  e x te r io r  m arí­
tim o, sino p ro te jem os la in d u str ia  fab ril, ni la agricul­
tu ra , sino q u e  los abandonam os á los cu idados é in te ­
reses  de los individuos d e  la nac ión , si los dejam os en 
e n te ra  lib e rtad , ten d rem o s en  un té rm in o  mas corto, 
p e ro  p o r  su  o rd e n , m arina  m ercan te  y  m ilitar ; por­
que  h abrem os ten id o , p r im e ro , a g ric u ltu ra  adelantada, 

y  com erc io  in te r io r  ac tivo .
Si solo y  ún icam ente  de los desbordam ien tos del 

canal d e  la  in d u str ia  ag ríco la , se  s u r te  y  llena el de  la 
in d u stria  fabril ; si solo y  ún icam en te  d e  los desborda­
m ientos de  e s te , se s u r te  y  llena e l de l com erc io  ex­
te r io r ,  y  d e  los de e s te  e l de t ra n s p o rte ,  todo lo que 
d ism inuye el rauda l de c u a lq u ie ra  d e  estos canales in» 
te rm ed io s , im pide  q u e  e l  inm ediato  se  su rta .  Si el rau ­
dal d ism inuido es el del canal d e  la ag ric u ltu ra , todos 
los dem as se  secan . P e n sa r  q u e , p o r  fo rz a r  e l raudal 
d e  uno á q u e  pase al o tro , se  ha  d e  au m en tar aquel, 

es un  d e lir io .
¿ P e ro  la In g la te rra , se  a rg u y e , no aum entó  su co* 

m erc io  e x te r io r  ó ex tra n g e ro  p o r m edio d e  su célebre 
acta  de  navegac ión  ? S eg u ram e n te  que  no : o  lo que 
es lo  m ism o, no aum entó  p o r su  m edio la opulencia 
d e l pa is, m as, ni tan to  de  lo q u e  h u b ie ra  aum en tado  sin  es­
te  a rb i tr io  ó  a rtiñ c io . R educido  e l tra n sp o rte  de todos los 
efec to s  d e  su  g iro  á  la b a n d e ra  nacional, s e  estrecharon 
sus m ercados in te r io re s  y  e x te r io re s  mas de lo  que na­
tu ra lm e n te  lo  h u b ie ra n  es tad o  si la  c o n c u rre n c ia  fuese 
franca  ; p o rq u e  es de la cu en ta  d e  los com erciantes, 
s ie m p re  q u e  está  en su p o d e r, no p ro v e e r lo s  suficien­
te m e n te , p a ra  q u e  I03 p rec io s  de lo q u e  venden  sean 
subidos, y  bajos los de lo q u e  co m p ran  ; y  es cla­
ro  q u e  no c o n c u rr ie n d o  á  d ichos m ercados interio­
r e s  mas que  los c o m erc ian tes  ing leses, pueden  conse­
g u ir  m ejo r e s te  su  co n stan te  p ro p o sito . E s  c ie rto  qu®>

ued aro n  francos loa p u e rto s  de la G ran  B re tañ a , para  
la exp o rtac ió n , á los buques e x tra o g e ro s , p e ro  com o lea 
e ra  prohibida la im portación , esta  concesion  fué e n te r a ­
m en te  vana. ¿C om o batí d e  e x p o rta r  sino p u ed en  l le ­
v a r efectos para  com prar con ellos ó su v a lo r  ? T ie n en  
q ue  h a c e r  los gastos de ida sin reposic ión  ó  no c a rg a r­
los so b re  e l valo r de los efectos que  ex p o rtan , en  cuyo  
caso salen mas caros en los m ercados á donde van , que  
los q u e  llevan  los m ismos ingleses. E sto  o fre c e ría  una 
pérd ida  c ie r ta ,  y  p o r tanto el p erm iso  es e n te ram en te  
vano.

E l in te rés de  cu a lq u ie ra  nación , en  sus re lac io n es  
co m erciales con las dem as, e s tá  en la m isma razón que  
e l de un co m erc ian te  con los pueb los con que  tra fi­
ca . C onsiste en v en d erle s  caro  y  co m p ra rle s  b ara to . 
E n  lo mismo e s tr iv a  el de una nación c u a le sq u ie ra  en 
su s  re lac io n es  co m erc ia les  ex tran g e ras . E s te  ín te re s  so­
lo p u ed e  lle n a rse  en un estado de  com ple ta  lib e rtad , 
no  en ese  de re s tric c io n e s , q u e  obliga o  pone en  p r e ­
c isión  á un pais d e  co m p ra r c a ro , y  v e n d e r b a ra to , 
como ha sucedido  á  la In g la te rra  en  la  p a rte  en  q u e  
h a  inñuido  la  c é le b re  ac ta  de  navegación , y  sino se  h a  
sentido  e s te  efec to , h ab rá  sido á su  p e sa r , y  debido  al 
influjo poderoso  de o tra s  causas b ien  notorias.

E s te  influjo del acta  en  co n tra  de la o pu lenc ia  de 
la  In g la te rra , resu lta  mas c la ro  observando  q u e  re d u c i­
dos los tra n sp o rte s  á  su  b a n d e ra ; los fle tes , d esde  aquel 
in stan te , se  h ic ie ro n  mas c a r o s ; p u es  que quedando la 
m isma la dem anda de tra n sp o rte s , y  d ism inuidos, p o r h a ­
b e rs e  exclu ido  los ex trao g e ro s , n ecesa riam en te  se  ha­
b ían  de e n c a re c e r. E ste  m ayor [costo  recay en d o  so b re  
Ins m ercancías, las h izo  m as c a ra s , d ism inuyó p o r  tan ­
to su consum o, y  p or igual razón  la p roducc ión . Si 
no causo  e s te  efec to , re p ito , no h a b rá  sido deb ido  á 
e lla , sino á  algunas o tras causas, b ien  conocidas, p e ro  
de ex tensa  e x p o s ic ió n : h a b rá  sido á su  p esar.

Si e lla , a ten tas c ircu n stan c ias , fué b u en a  p a ra  la

í)



, eg o n d ad  del piit*, 6 la cual no hay duda deben sa­
c rif ic a rle  o tros in teresen , no fué p o rq u e  aum en tase  de 
un modo absoluto su m arina m as de  lo q u e  la hubiera 
aum entado un com erc io  e x tra n g e ro  l ib re ,  s in o  porque 
dism inuyendo la del p a is , en to n ces  su riva l en  el co­
m ercio  ex tran g e ro  y  d e  t ra n s p o rte ,  q u ed ó , relutivnmea- 

te  á  él, aum en tada.
La anim osidad e n tre  In g la te rra  y  H olanda dicto es- 

ta  a c ta , la  m as fáb ia  q u e  pudo h a b e rs e  concebido  para 
e s te  fin. P e ro  esta  su p erio rid ad ^ fu ó  re la tiv a  y  no abso­
lu ta  ; q u ie ro  d e c ir , que no fufe la q u e  h u b iera  sido A 
Ja v u e lta  de  algún tiem po  ; p u es  q u e  la acta  citada 
tend ió  á d ism inu ir la o pu lenc ia  del pais.

Si d eb ió  cau sa r e s te  e fe c to  una  re s tr ic c ió n  en  In­
g la te rra ,  que  ten ia  y a  llenos lodos los canales de su 
in d u stria  ¿ cu a l no cau sa ría  en  un pais com o la Espa­
ña  q u e  todos los de  in d u str ia  tie n e  e x h a u s to s?  Indubi­
tab le  y  n ecesariam en te  m ay o r, y solo p o r e n tre  mil y 
m il em b arazo s  y  d ificu ltades, y  en  e l  tru n scu rso  de 

m uchos años llegaríam os á  te n e r  m arina.
L a  E sp añ a  es una nación  llam ada ex p resam en te  por 

la n a tu ra leza  á la a g ric u ltu ra . A  la a g ric u ltu ra , fuente 
y  origen  de la o p u len c ia . L a  a g ric u ltu ra  hace  produ­
c i r  & la t ie r ra  todas las p r im e ra s  m a te ria s  so b re  que 
trab a jan  las fáb ricas, y  todo lo dem as p o r  lo que, J 
solo p o r  lo q u e , en  su  ú ltim o re su lta d o , se  trueca 
cu an to  p ro d u ce  la lab o r del h o m b re . P o rq u e  coo la 
p la ta , á p e sar d e  la ilusión  q u e  g en e ra lm e n te  causa , na­

da , v e rd a d e ra m e n te , s e  c o m p ra , n i se  v e n d e  : e lla solo 

s irv e  p a ra  fac ilitarse  los tru e q u e s  de  p ro d u cto s  rudos 
p o r  p ro d u cto s  m anufac tu rados, y  d istr ib u irlo s . Pero la 
E sp a ñ a , g racias al s istem a del roas b á rb a ro  monopólio, 
g rac ias  aun & los novísim os p a rtid ario s  de l sistem a ab­
su rd o  d e  re s tr ic c io n e s , la  E sp a ñ a , g rac ias  al G o b ie r n o  

despótico  q u e  osó llam arse  p a te rn a l,  g racias al espíri­
tu  inqu isito ria l q u e  se  titu ló  san to , es  un v e r d a d e r o  

y e rm o  con señales de su an tigua fe rtilid ad  y cultura.

5 7

L a E spaña n ecesita  co n tra e rse  toda á  sus cam pos, y  se  
c o n tra e rá  n ecesariam en te , sino se  la v io len ta. La in ­
d u stria  de todo pais es lim itada por los fondos d es ti­
nados á e lla . E n  su p ro p o rc io n , so la  y  ún icam en te  p ro s ­
p e ra . L a  ag ricu ltu ra  de la E sp a ñ a  necesita  sin  duda, 
y  no la bastan , todos los q u e  posée. M ien tras q u e  su 
canal no e s té  de tal m odo lleno q u e  n a tu ra lm en te  cause  
d esbordam ien tos, no puede c o r r e r  ni una gota de  raudal 
ú til por el d e  la in d u str ia  fabril. Si c o rr ie se  an tes de 
e s te  caso , se ria  p o rq u e  algún a rtific io  6e la h ic iese  pasar ; 
por co nsigu ien te  q u ed a ría  dism inuido e l raudal de a q u e l, 
y  siendo de  sus sobros, ún icam ente  de  Ia9 q u e  se  s u r ­
ten  todos los de las dem as in dustrias, qu ed arían  sin  r ie ­
go , y  d esap a recerían . P e ro  las fáb ricas , d icen  m uchos, 
¿ no co n c u rre n  á  au m e n ta r  los p ro d u cto s  d e  la a g ricu l­
tu ra  ? Si, no hay  duda: si, p e ro  las fábricas mas rem o ­
tas de la E uropa  han co n c u rr id o , c o n c u rre n  y  c o n c u rr irá n  
al aum ento  d e  la a g ric u ltu ra  de la A m érica, q u e  no tien e  
n i q u iere  te n e r  ningunas, á  lo m enos de productos finos. 
La in d u stria  fabril del m undo com erc ia l c o n c u rre  e ficaz ­
m en te  al aum ento  de su ag ricu ltu ra . P e ro  la in d u str ia  
fabril de un pais, cuando ex is te  a rtific ia lm en te  5  p o r 
m edios v io len tos, no solo no  c o n tr ib u y e  á  a u m en ­
ta r  su r iq u e z a , sino que  la d ism inuye, p o rq u e  se sos­
t ie n e  á  costa y  con sacrificio  de  la in d u stria  ag ríco la . 
M ien tras q u e  los cap ita les  d e  E sp añ a  h a llen  em p leo  en  
la suya, no es p osib le  se  3epare  p a rte  alguna de ellos 
p ara  ir  á las fáb ricas , ni á  la ocupacion  de  tra n sp o rta r  
sus p rod u cto s , a  no se r  que  los v io le n te n ; p o rq u e  no 
siendo posible q u e , m ien tras d u re  e s te  caso, puedan fa­
b r ic a r  tan barato  ni tan de licadam ente  com o las in g le­
sas y francesas, los cap ita les  em pleados en e llas no 
o fre c e rá n  sino pérd idas, com o tam bién , p o r igualdad de 
razó n -, los em pleados en  esos tra n sp o rte s . M ien tras que  
las demas naciones del m undo com ercial tengan fábricas 
que trab a jen  mas bara to  q u e  las e spaño las, m ientras 
q u e  tra n sp o rte n  con  m as equidad  los fru to s  y  productos
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de n a e f tra  in d u itria  a r e o l a ,  no tie n e  c u en to  i  la España 
se p a ra r  del raudal que c o rr e  p o r e l canal d e  an agri- 
cultor;«, pnra  in tro d u c ir en estos o tro« , ni nna gotn.

E l mundo com ercia l d ebe  c o n * id e ra rse  como un* 
gran  nación, de la cual aon p rovincia»  e#as que  ahora 
denom inam os nación francés.», ingle#a, e sp añ o la  J¿c. &c.
¿ Y se ria  racional q u e , p o rq u e  es un  p rin c ip io  c ie rto  j  
e v id en te  que  la in d u stria  de la« villa« fom enta la de lo« 
cam po«, forzásem os & toda* la* Provincia«  d e  la España 
á  que  en si m isma«, todas y  cada una tu v iesen  amba« 1 
¿ Q u ien  no le ten d ría  p o r un  d isp a ra te  sum am ente  noci­
vo á la r iq u e z a  d e  la nación ? P u e s  lo mismo «e debs 
d e c ir  de la p re ten s ió n  d e  que  la P ro v in c ia  E spaña, que 
p e r te n e c e  i  la gran  nación de l m undo com erc ia l, tenga 
fu era  d e  tiem po en  si m isma la in d u str ia  en  general 

de q u e  es su sce p tib le  e s ta  g ran  nación . ¿ Y  no  es for­
za rla  A e s te  caso p ro p o rc io n a r  i  los cap ita le s  m ercan­
tiles mas ven ta jas que las q u e  n a tu ra lm e n te  tendrian  por 
m edio d e  tra tados d e  co m erc io  ven ta josos, si se  quiere 
á sus p ro p ie ta r io s , p e ro  nocivos á la n a c ió n ?  De esta 
inclinación  forzada q n e  se  d ie ra  al cannl d e  la indos* 
tr ia  ag ríco la  p a ra  que  alguna p a rte  d e  su  rau d a l pasaje 
ni d e  la f.«bril ¿ no r e s u lta r ía  d ism inu ido  ? ¿ N o  se  aumen- 
ta r ia  la d ificultad de q u e  p o r am bos c o rr ie s e  con la copia 
co n v e n ie n te , ó á  lo m enos no  se  re ta rd a r ia  la época 
fe liz  de que  asi s u c e d ie s e ?  ¿ N o  se p ro lo n g a ría  la mi­
s e ria  d e  la nación  ? Si no ob stan te  el m aligno indujo 
de  tal si«tem a c o n v a lec ía , solo s e ria  deb ido  fi la eficacia 
de  la fu erz a  m édica d e  la n a tu ra le z a . Mas no porqoa 
ob serv em o s que  algunos c u e rp o s  hum anos conservan  si 
sa lud  re a l  6  a p a re n te m e n te  s igu iendo  mulos regímenes 
d e  v ida, hem os d e  c o n c lu ir  q u e  e l d e sa rre g lo  es buena 

p a ra  c o n s e rv a r la  y  p ro lo n g a rla .
E l  G o b ie rn o  ac tu a l d e  la E sp a ñ a , q u e  s u c e d i ó  al 

q u e  no ten ia  o tro  sis tem a, q u e  el d e  no te n e r  ninguno, 
d e b e  c o n s id e rarse  com o e l h e re d e ro  d e  un  grande di­
s ip a d o r . ¿ Q ué h a c e  e s te ,  si q u ie r e  re p o n e r  aus ren ta-
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R en u n ciar 1 loa a tractivos de la c o rte ,  re t ira r se  (i sus 
estados ; em p lea r en sus rep a ro s  y  m ejoras lo que  había 
de consum ir sin rep ro d u cc ió n  en e lla . Asi se d esem ­
peña en pocos años de r e t i ro ,  y  d la v u e lta  de  ellos 
reg resa  6 la co rte  con desahogo, mas b rillo  y  satisfac­
ción . El G ob ierno  español actual d e b e , com o q u ien  d ice , 
re t ira r se  á  su estado ; ren u n c ia r  algún tiem po, p o r un 
e sfu e rzo  filosófico, 6 la vanidad que  es p ro p ia  d todos 
de b u llir  e n tre  las naciones co m erc ia les , y  m ilita res  de 
un modo activo , para  v o lv er á su posicion sin  rid icu lo  
a lguno, y  con un p o d e r rea l y  v e rd a d e ro . Yo bieo co­
nozco  que tal conducta  es tan to  mas d ifíc il, y cu e sta  tanto 
al am or p rop io  de una nación , cuan to  aun no ha podido  
o lv idar lo que  fue en  o tros tiem p o s, si no mas fe lices , al 
m enos mas b rillan tes. P e ro  la E spaña estft acostum brada 
d sacrificios h e ró ico s , y  h a rá  e s te  mas so b re  9ua pasiones 
si los q u e  d irije n  su  m arch a  9e p e n e tra n  d e  la necesid ad .

B ien  conozco tam bién que  estos hom bres escogidos 
tien en  q u e  m an e ja r  co n  m ucho tino  las pasiones m al 
en ten d id as, ó las p reo cu p ac io n es  in o cen te s, ó in te resadas 
d e  los hab itan tes  d e  las villas. Es c ie r to  q u e  m ortifica 
el am or p rop io  de todo españo l v e r  llam ear en los p u e r ­
tos e x tran g e ro s  toda  c lase  d e  p abe llones m enos e l n ac io ­
nal, mas yo , ocupado del mismo am or p ro p io , m e co m o - 
l i r a  d e  su  ausenc ia  si o b se rv ase  q u e  e ra  un  e fecto  de 
la mas am plia lib e rtad  de los españo les en  el m anejo 
y  destino  de  su s  habilidades y  cap ita les  ; p o rq u e  la 
ev idenc ia  de que  de e s te  m odo, y  solo de  e s te  modo 
lleg a ría  á v e r  la e sp añ o la  e n tre v e ra d a  e n  los p u e rto s  
del m undo com erc ia l con las de las dem as naciones, 
co n te n ta ría  m is deseo s  y  ca lm aría  su  a rd o r .  P e ro  
cuando echo  la v ista hacia  los buq u es  su rtos en es­
ta Bahía de l J a n e y ro , no hallo  ninguno esp añ o l, y 
observo  que  & tal ausencia  c o n trib u y e , no poco , el e m ­
p e ñ o  inconsiderado  de  q u e  los tengam os p or m edios 
fo rzados, y que e s te  em peño  me ha de p riv a r d e  tal 
consuelo  p o r  toda  mi v ida, q u isie ra  no e x is t ir  ya  p a ra



no ten e rm e  que  do ler mas de  loa malo* d e  mi patria, 
tanto mas ca ra  para  mi, cu an to  mas afligida.

C h o c a r , e m p ero , d irec ta  y á sp e ra m e n te  c o n tra  preo- 
cu p acio n es  a ñ e jis  y  extendida'», p r in c ip a lm en te  cuando 
son apoyudas p o r el re tro ce so  d e  ideas d e  hom bres no 
vu lg ares , o le ría  en  verdad  á  desp o tism o , y  com o sea 
un  o lo r  tan  fétido  y  tan nocivo, es p rec iso  e v ita rle . No 

basta p a ra  ju s tif ic a r  la acción , h a c e r  b ien  A los hom bres, 
es p rec iso  que  le reco n o zcan  ta l. E n to n ces  no se  con* 
tem plan  p a rte s  p u ram en te  pasivas, y  o b ran  activam en­
te . Si no se p u ed e  rec tif ica r  o p o rtu n am en te  la opinion, 
co n tém p lese , que  de  e s te  modo se rec tif ica rá  mas pron- 
t o ; p e ro  no se baga m as q u e  c o n te m p la rla  para  d e sar­
m arla y v en cerla . Si la uacion  e sp añ o la  no está  en 
ectado  d e  re c ib ir  con  gusto  u n  reco n o c im ien to  de la 
ind ep en d en c ia  de sus P ro v in c ias  de A m érica  tan llano 
com o le  h izo  de  las so y as  la G ra n  B re ta ñ a , y o  acon­
se ja ría  á n u es tro  G o b ie rn o , si fu ese  cap az  de dar con­
se jo s , m ezc lase  e n  b u e n a  h o ra  a lgunos tra tad o s  m ercan­
tile s  ven tajosos á la v ista  d e  esos p reo cu p ad o s  ; pero 
q u e  h ic ie se  e n  e s te  p a r t ic u la r  lo m enos q u e  estuviese 
d e  su p a rte  ; p o rq u e  si c o n c u rre  e ficazm en te  al em­
p e ñ o , que  tal p reo c u p a c ió n  p re te n d e , re d u n d a r ía  enton­
ces e n  un v e rd a d e ro  p e rju ic io  de la n ac ión , tan to  mas 
c ie r to , cuan to  si lo* G o b ie rn o s  e s tab lec id o s  en  las d i­
fe re n te s  P ro v in c ias  de A m érica , q u e  t ie n d e n , y  son to­
da* á la  in d ep en d en c ia , con o cen  algún tan to  su s  inte­
re se s  p o líticos y m erc a n tile s , no d e b e n  h a c e r  resisten- 
c ía  6 co n ced e rn o s cuan tas ven ta jas so lic item os en este 

p a rt ic u la r .
P a re c e , p u es , p o r  todo  lo d ich o , ó á mi ii lo me­

nos m e lo p a re c e , y  he  p ro cu ra d o  d a r,  lo m ejo r q»e 
he  podido , las raz o n e s  d e  mi co n c ep to , q u e  las P ro­
vincia* de A m érica in flu irán  m as en la r iq u e z a  y  pros­
p erid ad  de la E sp a ñ a , ó d e  las P ro v in c ias  que  antigua­
m en te  la com ponían , com o in d ep e n d ie n te s  q u e  como 
pa rte s  in teg ran tes  de su m o n arq u ía  : q u e  debem os opte-

t i l

su ra rn o s  á reco n o ce r su ind ep en d en cia  p a ra  q u e  c ese  
la g u e rra , y  em piece  la tranqu ilidad , y  seguridad  de 
los españo les  eu ro p eo s  y  am ericanos allí re s id e n te s , y 
com prom etidos ; para  lo cual exijam os adem as todas las 
garantías conven ien tes 5  posib les : que nos in te resa  p ro , 
c u ra r  con em peño  tom en so b re  si el pago de la d e u ­

da contraída por razón  de sus tu rb u le n c ia s ; d evuelvan  
los cap ita les españo les q u e  se  han a p ro p iad o , ú o frez ­
ca n  alguna com pensación , com o tam bién  d e  los p e rju i­
cios que k la E sp añ a  tien e  causado y  c au sará  una m u ­
d an za  tan poco p rep a rad a . ¿ S e ria  de  m as, no se ria  
ju s to  q u e  c o n cu rrie sen  á m an ten e r tantos em pleados que  
de re p e n te , y  sin provocación  n u estra  quedan sin d e s t i ­
no  é  in capaces d e  c o n tr ib u ir  e ficazm en te  a l  aum en to  
de la r iq u eza  de  la nación ? E m peñém onos en todo e s ­
to , y lo dem as que  le sea  conexo ; p resc in d ien d o , en
cu an to  lo pe rm ita  la opinion de la nac ión , de las v en ­
tajas de  n u estros c o m erc ian tes , p o rq u e  e llas son con­
t ra r ia s  á  la de la nación sino son resu ltad o  d e  la li ­
b e r ta d . D ejem os á  los e x tran g e ro s  el cuidado de com ­
p ra r  y  tra n sp o rta r  con sus cap ita le s  los sobran tes que 
tenem os y podam os te n e r ,  q u e  ellos v e n d rán  6 b u scar­
los si les  tien e  c u en ta . Si no se  la tie n e , en vano se
los llevarem os n o s o tro s ; y  esa  p o rcio n  de fondos q u e
ten d ríam o s que  a rre b a ta r  á  la industria  in te r io r ,  deje*  
roosla en e lla  p ara  aum entarla . E n  una pa lab ra , no al­
terem o s e l n iv el d e  los canales d e  la in d u str ia , para  
que su raudal siga tra n q u ilam en te  6¡n d e rram es fo rz a ­
dos y  p erju d icia les .

Si estas mis reflex iones no p a rec iesen  sólidas, o 
h u b iese  algo que  a rg ü ir  con tra  e llas, no se om ita, que  
en ello  vá el Ín te res  d e  la nación . R uégo lo  así p o r  
e lla  á cuan tos sean de d ife ren te  modo d e  p en sar ; pues 
solo d e  estos deba tes p u ed e  re su lta r  esclarecida tan im­
p o rtan te  cuestión .


